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PERSONAGES, ACTORES, 


—_——— —_—— 


» .« . SRA. MORA. 
MARÍA. AA STA. IBARRA. 
ANDRES AAA ER Sk. OBREGON. 
LOBO SR. CALVET. 
CHAM e a Loi 0 OO SR. GALVAN. 
ANTONIO o aio A SR. ARDERÍUS. 
PITUBL ee AA Sr. CUBERO. 
DON GASPAR. . . .¿.5.11 146% SR. AZNAR. 
AUVAREZ Mv de E ice Sr. PEREZ. 
CONGRIO 20.0 A Sr. ROCcHEL. 
MALA-ENTRAÑA. ....... Sk. BORNACHEA. 
BENGADL +2. 0 A Sr. ROMERO. 


Piratas, marineros, grumetes, mujeres del pueblo, negras, mula- 
tas, etc.—Coro de ambos sexos. 





La escena pasa á principios del presente siglo: el primer acto en 
la Jamaica, el segundo á bordo, y el tercero en las inmediaciones de 
la Habana. 


Esta zarzuela no es enteramente original: algunas de sus situacio= 
nes y caractéres están tomadas de Le Féau des mérs. 





La propiedad de esta obra pertenece á su autor, que perseguirá 
ante la ley al que la reimprima ó represente sin su permiso. 


Los corresponsales y agentes del CENTRO GENERAL DE ADMINISTRA 
CION son los encargados esclusivos de la venta de ejemplares y del co= 
bro de derechos de representacion en todos los puntos. 


ACTO PIRANERO. 





ISLA DE UA JAMAICA. 


_—— 


A la izquierda del actor una hostería con cobertizo delante de la puerta; ban- 
cos y mesas fuera.—En el fondo el mar; lanchas, barcos, etec.—A la de- 
recha la casa de Alvarez. 


Al alzarse el telon, se vé el mar alborotado, y se oyen los últimos bramidos 
de la tormenta. Alvarez, Cham, marineros y mujeres en el fondo , mirando 


el mar; en la mesa algunos marinergs de la tripulacionde La PANTERA, be- 
biendo y jugando. 


ESCENA PRIMERA. 


INTRODUCCION, 


CORO DE MARINEROS EN LA HOSTERÍA, 





Bebed, muchachos ;—reid, cantad, 
ruja en buen hora—la tempestad: 
dentro del puerto—podemos ya 
su rudo empuje—desafiar. 

CORO (En el muelle. ) 
Braman las olas, —y el huracan 
montes de espuma—levanta allá ; 
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¡ay del navío—que cruce audaz 
las fieras hondas—del ronco mar! 





ALVAREZ. 
Restos de un buque 
que naufragó , 
el oleaje 
arrastra en pos. 

CORO. 
¡ Pobres marinos! 
¡ suerte feroz ! 

CHAM. 
Aqui se acercan 
dos pobes , dos, 
sobe una tabla 
de salvacion. 

ALVAREZ, 
Voy en su ayuda. 

CHAM. 
Y yo. 
UNOS. 
Yo 00 
TODOS. 


Yo. (Todos desaparecen por un momento.) 


CORO DE PIRATAS. 
Un buque ha naufragado 
¿qué nos importa ? 

Con nosotros no pueden 
las recias olas. 

Bramen los mares, 
venzan á la tormenta 
nuestros cantares. 
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ESCENA IL 


Dichos. —ALVAREZ , CHAM , ANDRÉS , MARÍA , y coro de 
ambos sexos. 


CORO. 


Pobres náufragos que al puerto 
consiguieron arribar; 
él sin duda es marinero 
y ella dama principal. 
ANDRÉS. 
Gracias, gracias, buena gente. 
ALVAREZ (A los marineros que traen á María desmayada.) 
A mi casa la llevad. 
ANDRÉS. 
Yo no corro riesgo alguno: 
esa jóven.... 
ALVAREZ. 
Bien está. 
Que la sirvan con esmero, 
y tú cuida de ella, Cham. 
CHAM., 
Yo con gusto ser su escavo.... 
¡Pobe dama! Adento , andad. 
(Los marineros entran á María en la casa de la derecha, Cham los sigue.) 
ALVAREZ. (Á Andrés.) 
¿Sois sin duda marinero ? 
ANDRÉS. 
Desde niño, ¡voto á san! 
y no tengo más familia 
que los peces de la mar. 
Fué mi madre la borrasca y 
fué mi padre el huracan; 
es mi pátria el Occeano , 
y es el mundo mi ciudad. 


CORO DE HOMBRES. 


Atrevido es el marino. 
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CORO DE MUJERES. 

Es un jóven sin igual. 
ANDRES. 

A la vela nos dimos en Cádiz 
á los rayos primeros del sol, 
y flotó al cañonazo de leva 
la bandera del pueblo español. 

Gallarda nave, 

voga veloz, 

y al nuevo mundo 

Mega por Dios. 

(á un tiempo.) 


CORO. ANDRES. 
Quien entona De las olas 
sus cantares la armonía 
de los mares a nos dormía 
al rumor, sin temor. 
nunca pierde, Llevó el aire 
si la alcanza, en blando giro, 
la esperanza el suspiro 
del amor. del amor. 

ANDRES. 


Mas de pronto se encrespan las olas, 
se desata furioso Aquilon , 
y las járcias y mástiles rompe, 
y naufraga mi buque español. 
Yo lo miraba 
con compasion , 
y de mis ojos 
llanto corrió. 


(Á un tiempo.) 


CORO. ANDRÉS. 
Quien entona Mas si el cielo 
sus cantares lo ha querido 
de los mares y perdido 
al rumor, lo ví yo, 
nunca pierde, nunca pierde, 
si la alcanza, quien la alcanza, 
la esperanza la esperanza 
del amor. del amor. 


(Todos se van menos algunos piratas que se quedan dormidos sobre la mesa. ) 
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ESCENA II. 
ANDRÉS.—MARINEROS. 


HABLADO. 


AwbrÉs. Pues señor, héme aquí solo 
en la ¡sia de la Jamaica, 
sin brújula que me guie, 
y lo (que es peor, sin blanca. 
Pero Dios me ayudará.— 
Ella se ha salvado y basta.— 
Cuando en medio de las olas 
á mis brazos se agarraba, 
confieso , Dios me perdone, 
que bendije la borrasca. 
Pero sufre , corazon, 
aboga tu loca esperanza, 
y pensemos en buscar 
lo que más nos hace falta. 
¡Reparando en los Piratas que se habrán quedado dormidos sobre la mesa.) 
Si estos prójimos me dieran 
un trago. (Tose.) Ejem! ejem! Nada. 
Acaso estarán dormidos 
ó borrachos. ¡Camaradas! — 
Ya que ellos no me lo ofrecen 
ni lo pido ¡pecho al agua! 
Quiero decir, ¡pecho al vino! 
Concrt0. — (Despertando.) Qué es eso? Quién echa el ancla? 
Zafarrancho ? (Todos despiertan.) 


ANDRÉS. No asustarse. 
Concri0. ¿Quién eres? 
ANDRÉS. Un pobre mándria. 


Concrio. ¿Por qué te bebes el vino? 

AnpbrÉs. Por... distraccion. 

CoNGRI0. ¿Sí? pues larga 
velas cuanto antes de aquí. 


ANDRÉS. 


CONGRIO. 


ANDRÉS, 
CONGRIO, 
ANDRÉS. 


Topos. 
ANDRÉS. 
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He dado fondo, y con tanta 
fortuna que por muy poco 
me voy á fondo. 
Canalla ! 

¿No sabes hablar mejor ? 
Hablo como me dá gana. 
Así castigo yo al nécio 
que se me sube á las barbas. 
(Le dá un bofeton. Todos se lanzan sobre él.) 
¡Miserable! 

Poco á poco. 


(Retirándose y defendiéndose con una silla.) 





ESCENA IV. 


Dichos. —KARINA : trage oriental, turbante, puñal al cinto, y colgada la bocina 


KARIVA. 
CoONGRIO. 
KARINA. 
ANDRÉS. 


CONGRIO. 


ANDRÉS. 


CONGRIO. 
KARINA. 


CONGRIO. 
KARINA. 


de comandante. 


¡Teneos! (Poniéndose en medio.) 
Eso le valga. 
¿Tantos para uno? 
No importa. 
El número no me espanta. 
(¿Pero quien será esta prójima?) 
Karina , quiero venganza. 
Ese hombre puso en mi rostro 
su mano vil. 
(A Karina.) Y si tardas 
en llegar, con esta silla 
le doy un beso en la cara. 
Espérate. (Acometiéndole.) 
(Deteniéndole con un grito.) Atrás! ¡Cobarde! 
¿Pues no ves que está sin armas? 
¿Desde cuándo mis valientes 
acometen con ventaja? 
Yo... 
¡Fuera de aquí! 


CONGRIO. 


ANDRES. 


ANDRES. 


KARINA. 


ANDRÉS. 
KARINA. 


ANDRES. 


KARINA. 


ANDRES. 


KArINa. 


ANDRÉS. 


KARINA. 
ANDRES. 


KARINA. 
ANDRES. 


KARINA. 


ANDRES. 
KARINA. 
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(Más tarde 
le buscaremos.) 
(Se marchan.) 





ESCENA Y. 
ANDRÉS.—KARINA. 


¿Qué misterioso poder 

te une á esa gente feroz, 
que solo con una voz 

la obligas á obedecer? 
Su gefe soy. 

EU 

Si, yO. 
¿Navegas ?... 

En La Pantera, 
que es la nave más velera 
que el Occeano cruzó. 

¿De qué pabellon ? 
Del mio. 
¿Pues nadie á tí te dá leyes? 
Vengo de raza de reyes 
y á nadie le cedo en brio, 
(Encantadora hermosura.) 
¿Te extrañas de verme? 
Sí, 
Nunca á las mugeres ví 
con esa altiva bravura. 
No todas en su memoria 
llevan mi historia grabada. 
¿Secretos ? 
No, si te agrada 
escucha al punto mi historia. 


12 
MUSICA. 


KARINA. 


De las tribus africanas 

que persigue el estranjero , 

soy el vástago altanero 

que sus glorias heredó : 

es el Africa mi pátria 

y mi trono fué su sol. 
ANDRÉS. 

Ella es reina de su tribu , 

y será reina tirana. 

Vive Dios que la africana 

es hermosa como un sol: 

tendrá el alma tan ardiente 

como el suelo en que nació. 
KARINA. 

Estalló pronto la guerra 

y mi padre fué vencido , 

como esclavo fué vendido , 

y juré vengarle yo. 

Mis tesoros dí á los mares 

y ellos vieron mi furor. 
ANDRÉS. 

En su acento conmovido , 

en su rostro audaz se mira 

la venganza que la inspira, 

y es hermosa como un sol; 

tendrá el alma tan ardiente 

como el suelo en que nació. 


ANDRÉS. 

Reina mia, yo vasallo 

de tu rostro quiero ser. 
KARINA. 

Poco á poco: reflexiona.... 
ANDRÉS. 

Nada pienso.... ¡Qué mujer! 
KARINA. 

¿Amas á otra ? 


ANDRES. 


KARINA. 
ANDRÉS. 


KARINA. 


ANDRÉS. 
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ANDRÉS. 
¿Yo? 
KARINA. 
No mientas. 

ANDRES, 
Amo, sí: mentir no sé. 

KARINA. 
Pues adora sus encantos. 

ANDRÉS, 
Oye, escucha. 

KARINA. 
¿Para qué ? 

En el pecho de la mora, 
un amor solo ha de haber. 





ANDRES. 
Soberbia es la niña, 
de fuego es su alma, 
su talle es la palma 
que airosa se vé 
allá en el desierto 
que vióla nacer. 

KARINA. 
Audaz es el mozo, 
su altivo semblante 
de un alma arrogante 
señal cierta es: 
Dios quiera que al cabo 
no caiga á mis piés. 


HABLADO. 


¿ Esa corbeta arrogante 
es tuya ? 
¿Engancharte quieres ? 
No me conoces... 
Sé que eres 
valiente y esto es bastante. 
El buque en que yo servia 


KARINA. 
ANDRES. 


KARINA. 
ANDRÉS. 


KARINA. 
ANDRÉS. 
KARINA. 
ANDRÉS. 
KARINA. 
ANDRÉS. 


KARINA. 


ANDRES. 


KARINA. 
ANDRES. 
KARINA. 


ANDRES. 
KARINA. 
ANDRÉS. 


KARINA. 
ANDRES. 
KARINA. 


ANDRÉS. 
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naufragó ; tu oferta admito: 
ántes saber necesito, 
lo que será de María. 
¡María! ¿Y esa mujer? 
Iba á la Habana. Cayó 
entre las olas , mas yo 
la pude á salvo traer. 
Está bien. 
Deja primero 
que la vea, y te daré 
mi respuesta... 
¿Te veré? 
Aquí mismo. 
Pues te espero. 
Nuevo aliento el pecho cobra. 
Estaré en mi oferta firme. 
Para poder decidirme, 
con una hora me sobra. 
Pues ese tiempo te doy 
y aqui nos veremos. 
Cierto. 
¡ Una hora ! pero te advierto... 
¡Habla ! 
Que puntual soy. 
(Hace un movimiento para salir.) 
¿Te vas ? 
Volveré , ten calma. 
Antes decirte quisiera 
que tu belleza altanera 
me llena de asombro el alma. 
Gracias. (Displicente.) 
¿ Enojada vás ? 
Nada tengo que añadir. 
A la cita has de acudir 
y entonces... te esplicarás. 
Me esplicaré... ya lo creo. 
Serás mi norte... mi estrella... 


KARINA. 
ANDRES. 
KARINA. 
ANDRÉS. 
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te diré que eres tan bella 

coma lo finje el deseo. 

Te diré que un serafin 

puede envidiar tu cintura; 
que no hay mayor hermosura 
en el harem de Ibrahín; 

que tan linda como fiera, 
puedes encerrar tú sola 

el peligro de la ola, 

lo airoso de la palmera; 
porque mas de tí presumas, 
diré que tus ojos, mora, 
vencen al sol, cuando dora 
del ronco mar las espumas; 

y que es dulce tu pupila 

como la estela que deja 

la nave cuanilo se aleja 

sobre las aguas tranquila; 

que si amor tu pecho ha herido, 
deben abrasar tus venas 

como abrasan las arenas 

del desierto en que has nacido. 
Por verte de amor esclava, 
por escucharte un ¡te adoro! 
diera yo todo un tesoro; 

que no he visto índia más brava 
en Ceilan ni en Simgapur, 

no te vencen en colores 

los pájaros voladores 

de la América del Sur. 

¡ Lisonjas á una africana ! 
¿Hay nada más peregrino ? 
(¡Qué bien se esplica el marino !) 
(Qué bien oye la sultana!) 


e 


ALVAREZ. 


María. 
ANDRÉS. 
María, 


ANDRES. 
ALVAREZ. 
María. 
ANDRÉS. 


ÁLVAREZ. 
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ESCENA VI. 
ANDRÉS. 


¡ Qué mujer tan singular ! 
Y con su buque me brinda. 
Con capitana tan linda 
puede un hombre navegar, 
si , como yo, no tuviera 
fijo el rumbo en otra parte: 
—María , no he de dejarte 
por seguir otra bandera. 
Aquí sale, 


ESCENA VII. 


ANDRÉS.—MARÍA.—ALVAREZ. 


Señorita, 

basta que seais española 
como yo, para ofreceros 
cuanto mi casa alesora. 
Mil gracias. —¿ Andrés, sois vos ? 
¡ Señorita ! | 

De las olas 
me salvásteis... arriesgando 
por mí vuestra vida propia. 
Eso no vale la pena... 
Es una accion muy heróica. 
¿Cuándo podré yo pagaros... 
(¡ Bendita sea su boca!) 
¿Pagarme ? ¿No estoy pagado 
con veros á salvo ? 
(a María.) Ahora, 
¿ Qué pensais hacer ? 


MARÍA. 


ALVAREZ. 
María. 


ANDRÉS. 
MARÍA. 


ANDRÉS. 


María. 


ALVAREZ, 


MARÍA. 
ALVAREZ. 


MAría. 
ALVAREZ. 
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Seguir 
mi viaje. 
¿Pero sola ? 
Ya no me resta en el mundo 
más que un tio , y ese mora 
en la Habava. Me escribió 
lamándome , porque forma 
proyectos de matrimonio 
con un primo... 
¿Vos , señora, 
vals á casaros ? 
Sí, Andrés. 
(Muere aquí, esperanza loca.) 
Debeis estar impaciente 
por realizar esa boda. 
Ay, no covozco á mi primo; 
mas no es justo que me oponga 
á un plan que librarme intenta 
de la miseria. 
No es cosa 
de deteneros.—Comprendo 
cuánto el marchar os importa. 
Yo mismo me encargaré 
de buscaros sin demora 
pasaje para la Habana, 
que aquí lo hay á todas horas. 
¡ Qué bueno sois! 

Nada de eso, 
soy español, y esto sobra. 
¡Ah! no olvideis mi regalo. 
¿El negrito ? 

Es una joya; 
fiel , servicial , desde hoy 
es vuestro esclavo, señora. 
Así tendreis compañía; 
no es justo que vayais sola. 
Le avisaré.—(Cham! (Entrando en su casa.) 


ANDRES. 


MARIA. 
ANDRÉS. 
María. 


ÁNDRES. 


María. 


ANDRES. 


CHAM. 


María, 


ESCENA VII. 
ANDRÉS.—MARIA. 


¿Conque 
tan pronto se hará esa boda? 
En cuanto llegue á la Habana. 
¿Y sereis allí dichosa? 

Lo ignoro: la adversa suerte 
que desde mi edad remota 
me persiguió en la familia 
dejándome pobre y sola, 
quizá no esté satisfecha, 

y allá vierta su ponzoña. 

¿Y vos, qué pensais hacer? 
No ha de faltarme, señora, 
un rancho en cualquiera buque 
que surque las récias ondas 
en los mares de la India, 

de la América ó Europa. 
¡Qué vida la del marino! 
Quién no ha conocido otra ... 


e 


ESCENA IX. 
Dicnos.—CHAM. 


(Con carabina.) Aquí estoy, niña María, 
mi amo ser muy bonachon, 
y mandarme que la sirva 
con esmero y con primó. 
Yo acompañala á toas partes, 
y si se atreve un bibon, 
yo, con esta carabina 
pegále un tiro. 
¡Qué horror! 


CHAM. 


ANDRES. 
CHAM. 


ANDRÉS. 


CHAM. 


ANDRES. 


CHam. 
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Esta ser mu mala tierra, 

es la gente mu feroz; 

y luego, hay tanta serpiente 

que matan al nego... ¡Oh! 

su merced no tema nada, 

porque apunto y fuego ¡pum! 

Valiente negrito. (Le dá en el hombro.) 
¡Sopla! 

¡qué cariño tan atroz! 

¿tiene su mercé de hierro 

las manos? ¡Me espampanó! 

Para guardar cual se debe 

belleza de tal valor, 

eres poca cosa tú. 

¿Qué soy poca cosa yo? 

¡A que le descargo un tiro! 

¡Já, já!.... ¡pobre Cham! 

¡Bibon! 


MUSICA. 


CHAM. 
(Tambien es tabajo 
que se han de burlá 
del pobe neguito , 
del mísero Cham. 

Me pegan, 
me zurran, 
y yo sin chistar.) 


A — 


ANDRÉS. 

(La suerte está echada , 
María se vá, 
la dicha del negro 
tendré que envidiar ; 

y dentro 

de poco 
casada estará.) 
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MARÍA. 

(La fiera borrasca 
del mundo , á cruzar 
mi suerte enemiga 
brindándome está. 

Descanso 

mi vida 
no acierta á encontrar.) 





CHAM. 
Yo la acompaño. 
ANDRÉS. 
(¡ Suerte cruel !) 
CHAM. 
Iré á la Habana 
con su merced. 
Seré su escavo 
más firme y fiel. 
MARÍA. 
Pobre negrito, 
sirveme bien, 
que te haré libre. 
CHAM. 
¿Libre seré? 





CHAM (Muy contento. ) 
Ay pobe neguito, baila , 
que ponto feliz serás; 
si silves bien á la niña, 
conquistas tu libertad. 

MARÍA. 
(Tesoro de tanto precio , 
el negro sabrá apreciar ; 
mi pecho tambien anhela 
el bien de la libertad.) 
ANDRES. 
(Feliz, de mi errante vida 
los años miré pasar; 
por ella tan solo miro 
perdida mi libertad.) 


APR 


ALVAREZ. 


ANDRES. 
ÁLVAREZ. 


ANDRES, 


ALVAREZ. 


CHAM. 
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ESCENA X. 
Dichos. —ALVAREZ. 
HABLADO. 


La mesa está preparada, 
(A Andrés.) si gustais acompañarnos... 
Gracias. 
Nada de etiquetas, 
venid á comer ¡qué diablos! 
allí hablaremos un poco 
de vuestro triste naufragio. 
Salvásteis á una española, 
á una paisana... ¡La mano! (se la estrecha.) 
Bien en vos se manifiesta 
la sangre del pueblo hidalgo. 
A comer... ¿Vamos, señora? 
(Le dá el brazo á María.) 
Sigue Cham. 
(Siguiéndolos.) Al hombo ¡au! 





ESCENA XL 


ANTONIO.—CONGRIO.—MALAENTRAÑA, y PIRATAS , por el foro. 


GONGRIO. 


ANTONIO. 
CONGRIO. 


MALAENT. 


Yo os aseguro que el tal, 
si no llega por acaso 

á venir Karina, rinde 

el pabellon á mis manos. 
¿Tan valiente es ese jóven? 


Con todos quiso el menguado 


entrar en guerra... 
Dejemos 
esto, y al cuento volvamos 


de Antonio. 
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ÁNTONIO. Tú, Malaentraña, 
dí á estos perros si yo en algo 
miento, cuando estas historias 
á vuestros ruegos relato. 

MALAENT. Tan verdad es eso, como 
yo Malaentraña me llamo. 

ANTONIO. Lo queyo cuento pasó 
en las costas del Atlántico 
cuando las guerras de España 
con América. 

GONGRIO. Sí, al grano; 
sigue, viejo, mientras pido 
que nos sirvan aquí a! raso. 
¡Hostelero, rom! 

(voz, dentro de la hostería . ) Al pu nto. : 

(Todos se sientan alrededor de la mesa, donde un mozo coloca algunas botellas y vasos, ) 

Concrio. Prepárate con un trago, 

y siga la historia. 

Tonos. ¡Siga! 
(Todos beben.) 

AnroNto0. Pues señor, hace veinte años 


que una fragata española 

se fué á pique junto al cabo 

de Finisterre. Tan solo 

tres personas se salvaron: 

un niño que yo saqué 

á tierra, á fuerza de brazos 

que me sirvieron de remos; 

un caballero, que hermano 

del padre de la criatura 

era; y el que os cuenta el caso. 
Cuando nos vimos en tierra 

me dijo: —«¿Y el niño?-—«¡Diablo! 
le contesté, vivo está 

el angelito!...» Pasaron 

algunas horas primero 

que llegamos á poblado. 


CONGRIC. 
ANTONIO. 


CONGRIO. 
ANTONIO. 
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Por el camino me dijo 
aquel caballero: «Vamos 
á hacer un convenio.» —«Sea, » 
le contesté.—«Seré franco: 
¿cuánto dinero me pides 
porque ciego á mi mandato, 
sin replicarme egecutes 
lo que yo quiera?»—Aceptado. 
Le pedí no sé qué suma, 
me la dió con este encargo: 
— «Lo que mejor te parezca 
haz de ese niño. El naufragio 
que dió la muerte á su padre 
tambien la suya ha causado. 
Nadie podrá desmentirnos.» 
LIS (Haciendo el gesto de ahogar á uno.) 
No le maté... claro... 
me figuré que aquel hombre 
pensaba solo heredarlo; 
porque muerto sin familia 
el otro, mayor hermano, ¿ 
á él le tocaba la herencia. 
¿Pues qué hiciste? 
Oid el caso. 
Me enganché en un bergantin 
español, con el muchacho: 
en la Virgen del Pilar, 
nunca de esto me he olvidado. 
Lo crié, y era tan listo 
que apenas llegó á seis años 
trepaba sobre las gávias 
con la agilidad de un gato. 
En más de un combate, siempre 
le ví, tranquilo, á mi lado, 
trayéndome municiones 
y mi valor alentando. 
Como á un hijo le queria; 


“ 


CONGRIO. 
ANTONIO. 


CONGRIO. 
ANTONIO. 
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luego sucesos contrarios 

de las guerras que en América 
España sostuvo hace años, 

nos hicieron prisioneros; 
entonces nos separamos, 

no he vuelto á verle y daria 
la vida con tal de hallarlo, 
¿Tanto le quieres, buen viejo ? 
¿No le he de querer ¡mil diablos ! 
si yo le enseñé á trepar 

por los mástiles más altos? 
¿Tú sabes lo que es lener 

un rapazuelo á su lado, 

que con sus risas de ángel 

las fatigas y el trabajo 

del rudo marino templa 
nuestro sudor enjugando? 
Aquí se acerca Karina. 

¿51? Pues adentro nos vamos: 
para beber y cantar 

los gefes no hacen al caso. 


(Entran en la hostería. ) 


ESCENA XUL 


KARINA. 
MUSICA. 


Sol de Arabia, tu luz pura 
fué la luz de mi ventura ; 
á tu rayo ardiente y fúlgido 
despertó mi corazon. 
Cruza el viento, golondrina , 
á mi pátria te avecina; 
de mi pecho el ánsia cuéntale 
que devora una pasion. 
Trémulo aquí 
siento latir 


un corazon cansado de penar. 
w 
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¡Quiero olvidar, 
quiero vivir 
para adorar! 


ESCENA XII. 
KARINA.—LOBO. 


HABLADO. 


KARINA. Ya no tardará... esperemos. 
(Lobo entra: se dirije apresuradamente á la mesa, coge la botella que han dejado los Pira- 
tas, y hallándola vacía, la tira contra el suelo.) 
¿Quién? ¡Ah! 
(Volviendo la cara al ruido y entrando en seguida en su habitual indiferencia.) 
Lono. ¿Karina, eres tú? 
Buenas tardes. (Notando que no le hace caso.) ¡Belcebú! 
me lleve... si no podemos 
entendernos los dos. ¡Callas! 
KARINA. ¡Fuera de aqui, mentecato! 


Lono. Siempre fué tu pecho ingrato, 
aunque de amor avasallas. 
Karisa. — ¿Piensa tu lengua altanera 


que hablarme puedes de amor, 
porque te hizo tu valor 
teniente de La Pantera? 

Lobo. Teniente y con gran poder, 
que aunque á tí le reconocen 
hoy por su jefe, conocen 
que yo los llevo á vencer. 
Mando que pólvora quemen, 
y adonde los llevo van; 
mucho más que á un huracan 
de los trópicos me temen. 


Karina. — Pues bien, yo te desafio; 
prueba á avasallarme, nécio. 

Lobo. ¡Karina!... 

KARINA. ¡Yo te desprecio!... 


Lobo. 
KARINA. 
Lono., 


KARINA. 
Lobo. 
KARINA. 
Lobo. 
KARINA, 
Lobo. 
KARINA. 
Lobo. 
KARINA. 
Lono. 


KARINA. 
Lono. 
KARINA. 


Lobo. 
KARINA. 


Lobo. 
KARINA. 
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—Pero he dicho mal, me rio. 
¡Mil bombas!... si una muger 
no fueras... 
Largo, salvage; 
levanta de aquí el anclage. 
¿ Tienes que permanecer 
sola ? 
Sí. 
¿Una cita? 
Sí. 
¿Con un amante ? 
Eso es. : 
¡Si eso fuera cierto!... 
¡Pues! 
¡ Oh ! pobre de él y de tí. 
¿Por qué ? 
¿Lo sé yo esplicar ? 
No sé si te ódio ó te quiero; 
sostengo un combate fiero 
entre aborrecer y amar. 
Pero ódio ó amor, me encantas, 
y ántes que en agenos brazos 
te mire, en cien mil pedazos 
caerá tu amante á mis plantas. 
¡Já, já! 
Te ries? 
De tí, 
de tu amor... 
Confiada eres, 
Karina... ¿Por qué no quieres 
nada de mí? 
¿Por qué? 
Df. 
Si bien se te considera , 
aunque á mí nada me asombre, 
conozco que más que de hombre 
tienes instintos de fiera. 


LoBo. 


KARINA. 


Ey rm 
27 


Es tu deseo, avaricia; 

no comes, sino deveras; 

si hablas, ahullas; si adoras, 

ta amor es solo codicia. 

Cuando entras en un combate, 
no es valor lo que te guia, 

por la atroz carnicería 

tan solo tu pecho late. 

Y no me dirás que robo 

la gloria á tus hechos fieros, 
pues tus mismos compañeros 

te han puesto por nombre Loho. 
vuenta que el lobo feroz 

no incite álos descontentos, 

y se tuerzan tus intentos 

con solo que alce la voz. 

Ahí los tienes. (Con resolucion.) Nada quiero 
deberte. Con ellos trata. 
Tocaré el pito de plata 

y saldrán. 


(Toca el pito. Salen los Piratas en peloton, Karina les dice colocándose en medio.) 


Un marinero 
con afan solicitó 
hablaros... es el teniente. 
Adios, y tened presente 
que no hay más gele que yo. 


ESCENA XIV. 


LOBO.—ANTONIO.—CONGRIO.—MALAENTRAÑA.—PIRATAS. 


Lobo. 


CONGRIO. 
MALAENT. 
ANTONIO. 


Lobo. 


(Tú lo quieres, bien está.) 
¿De qué se trata? 

¿De un viaje ? 
¿Hay que entrar al abordage ? 
Oid. 
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ANTONIO. Escuchamos ya. 
LoBo. Se trata de proponer 
un gefe que bien nos tija. 
ANToNO0. ¿Cómo? 
Lobo. Que no nos dirija 
por más tiempo una muger. 
AwToNi0, ¿Pues quién á Karina iguala ? 
Cuando el cañon de repente 
hace extremecer ei puente, 
¿se esconde acaso en la cala? 
MALAENT. 
Y PIRATAS. 
Concrio. Yo opino que es mengua grande 
el que una muger nos mande. 


Es verdad: ¡viva ! ¡ viva Karina! 


Unos. No. 

Otros. Sí. 

CONGRIO. ¿El teniente, qué opina? 
Lono. No he de ocultaros mi afan 


aunque sé el riesgo que afronto... 
¡Mil truenos!... lo diré pronto, 
¿me quereis por capitan? 
UNOS. Sí. 
ANTONIO. Torpes andais á fé. (A 1os piratas.) 
Cesa, teniente, en tu empeño; (A Lobo.) 
yo no conozco más dueño 
que el que Karina nos dé, 
Mucuos. — Ni yo. 
Loño. ¡ Cobardes!... Es tal 
el furor con que me siento, 
que dejo mi nombramiento 
á la punta del puñal. 
ANTONIO. ¡Sea! 
(Todos sacan los puñales, dividiéndose en dos grupos prontos á embestirse. A la derecha 
Antonio y Malaentraña con la mitad de los Piratas; á la izquierda Lobo y Cóngrio con la 


otra mitad, 





ANDRÉS. 
Lobo. 
ANDRES. 
ANTONIO. 


ANDRES. 
Lobo. 


ANDRES. 
CONGRIO. 
ANTONIO. 
ANDRES. 


Lobo. 
ANDRÉS. 
Lobo. 
ANDRES. 


Topos. 


KARINA. 
ANDRÉS. 
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ESCENA XV. 
Dicuos.—ANDRÉS. 


¿ Qué es esto? 
¿Quién es? 
¿Tenemos combate? 
¡Atrás, 
ó muerto al punto serás! 
Pero qué veo! es Andrés! 
¡Antonio! 


(Reparando en Andrés.) 
(Abrazándose con efusion,) 
¡Fuera de aquí! 
Curiosos á un lado. 
Bien. 
El de ántes... muera tambien. 
| Eh , atrás ! (Poniéndose delante.) 
Dejadme á mi! (Pasando por delante de Antonio. ) 
¿Quién tan fiero me acrimina? 
(Preguntando con extrema audacia.) 
Yo. 
¿Tú, facha de oso blanco? 
¡Que muera! (Arrojándose sobre él.) 
¿Pues yo soy manco? 
(Sujetándole la mano con que tiene asido el puñal.) 
¡Hiere, si puedes! 
¡Karina! 


ESCENA XVI 
Dicuos. —KARINA. 


Soy puntual. 
Yo tambien. 


Mas dime , ¿ese tiburon 
forma en tu tripulación ? 


Lobo. 


ANDRES. 


Logo. 


ANDRÉS. 


Lobo. 


ANDRES. 


Lobo. 


ANDRÉS. 


Lono. 
ANDRÉS. 


PIRATAS. 


Lobo. 


KARINA. 
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Teniente, y me quiere bien 
segun dice. 
No es muy bello. 
Si la verdad he de hablarte, 
lo siento. No puedo darte 
la enhorabuena por ello. 
(Todos se rien.) 
La vida te vá á costar 
esa burla. 
¿ De qué modo ? 
Riñendo. (Los Piratas los rodean.) 
Pues ante todo, 
te advierto que he de ganar. 
Puñal, pistola. 
Adelante, 
elije tú. 
La pistola. 
¿Sí? Con una leccion sola 


¿ (Toma una pistola que le dá Antonlo,) 


presumo tendrás bastante. 

¡ En guardia ! ¡ Lobo marino ! 

Hago puntería al gorro. 

Tira. 

Saluda. 

(Le lleva á Lobo de un tiro el gorro de marinero. ) 
Y te ahorro 

la vida: yo nO asesino. 

¡ Bravo por el marinero! 

(¡ Estápidos ! Algun dia 

su generosa porfía 

le haré pagar.) 

Ahora quiero 
hablaros de este marino, 
¿Goneceis persona alguna 
que más ventajas reuna 
para regir el destino 
de La Pantera? 


ANTONIO. 


KARINA. 


Topos. 
Loño. 
ANDRÉS. 


ANTONIO. 


ANDRÉS. 
KARINA. 
ANDRÉS. 
KARINA. 
ANTONIO. 


No. 

Están 
conformes con lo que exijo. 
Yo por capitan le elijo. 

¿ Le quereis por capitan ? 
¡Sí, sí! 
(¡ Maldicion !) 
Alto ahí. 

Antes quiero averiguar 
con qué gente he de tratar. 
¿Nolo aciertas, pese á mí? 
Nosotros somos los hijos 
perdidos del Occeano, 
con la pistola en la mano, 
y siempre en la presa fijos. 
Los que sin pátria ni hogar 
como hacen otros en tierra, 
sostienen sangrienta guerra 
por el imperio del mar, 
¡ Abortos de la pasion 
que el mundo al delito lanza; 
nuestra ley es la venganza, 
nuestra diosa la ambicion ! 
Basta , no acepto. 

¿Por qué ? 
Voy de otra bandera en pós. 
Pues buena suerte y adios. 
(¡; Oh! yo le convenceré.) 


ó o A E a y 
(Karina se retira al foro observándole ; los Piratas ván desapareciendo poco á poco.) 





ESCENA XVIL 


ANDRÉS.—CHAM.—ANTONIO.—Los demás , en el fondo. 


CHAM. 
ANDRES. 


¡Señor Audrés ! 
¿ Quién me llama ? 


CHAM. 
ANDRÉS. 
CHAM. 


ANDRES. 
CHAm. 


ANDRES. 
CHAM. 
ANDRES. 


CHAM. 


ANDRES. 
CHAM. 


ANTONIO. 
ANDRÉS. 
ANTONIO, 


ANDRES. 


ANTONIO. 
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Señor Andrés, que nos vamos. 
¿ Cómo ? 
A la vela nos damos 
esta noche, 
¿Quién? 
Mi ama 
y yo. 
¿ Dónde ? 
En La Pantera. 
Es el que sale primero 
para la Habana. 
¡Hado fiero ! 
Venid, que la niña espera 
despedirse. 
Bien , ya voy. 
Al hombo, ¡au! Yo acanzá 
en Cuba mi Jibertá... 
¡Ay, ay, ay! ¡qué alegre estoy ! 


(Se vá.) 


ESCENA XVIIL 


ANDRÉS,—ANTONIO. 


¡ Andrés! 
¡ Antonio ! 
Tú adoras 

á esa mujer que se aleja. 
¿Así tu dolor la deja 
entre peligros que ignoras 
con los Piratas ? 

¿ De mí, 
qué pensaría ? 

¡ Qué importa ! 
La travesía es muy corta 
y puedes quedarte allí; 


¿ 


ANDRÉS. 
ANTONIO. 


ANDRÉS. 


KARINA. 
ANTONIO. 
ANDRÉS. 


KARINA. 
Topos. 
ANDRÉS. 
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allí do vive un malvado 
que goza tu hacienda y nombre. 
¡ Antonio ! | 
Oye, y no te asombre 
lo que siempre te he callado. 
Yo tu orígen oculté 
porque eras un niño ; astuto 
quise recojer el fruto 
de una infamia , y te salvé. 
Pero pronto te perdí: 
vo lamenté aquel desmán, 
y en tanto libre de afán 
creciste lejos de mí. 
Hoy que te vuelvo á encontrar 
sabrás de tu padre el nombre; 
¡vén : en la Habana hay un hombre 
de quien te debes vengar! 
¡ Padre mio! ¡oh! ¡esta idea — (Fuera de sí.) 
me vuelve loco !... ¡No alcanza 
mi razon?... pero ¡venganza ! 
¿Lo quiere el infierno ?... Sea. 
Piratas , venid,.. (Los Piratas le rodean. ) 
(Al cabo...) 
Todos presentes estón. 
Me nombrásteis capitan... 
acepto... 
¡ Bien! 
¡Bravo! ¡bravo! 
Que esté pronto el equipaje... 
Partamos á otras regiones... 
¿Dónde están vuestros cañones, 
vuestros hachas de abordaje? 
¡ Vuelva el acero á la mano, 
cuelgue la pistola al cinto; 
con sangre enemiga tinto 
dejemos el Occeano ! 


34 
MUSICA. 


TODOS. 

Bien haya quien la tierra 
se deja atrás, 

cuando sus ojos buscan 
la inmensidad. 

El viento libre corre 
sobre la mar, 

tan solo alli se encuentra 
la libertad. 


FIN DEL PRIMER ACTO. 


ACTO SEGUNDO. 





Alta mar: la escena pasa sobre cubierta de La PANTERA. En los teatros donde 
no sea posible la decoracion del buque, puede figurarse la escena en el 
entrepuente.—Algunos barriles esparcidos por la escena: piratas sentados 
sobre ellos , otros al rededor. — Axbres á la izquierda del actor con Anro- 
Ni0.-—LoBo á la derecha con Cóncrio.—KaArisa en la escalera del fondo 
con unos anteojos figura mirar al horizonte. — MALAENTRAÑA echa vino á 
los grumetes.—Bacanal completa. 


ESCENA PRIMERA. 


ANDRÉS.—KARINA .—LOBO.—CÓNGRIO.— ANTONIO. — 
MALAENTRAÑA.—PIRATAS.—GRUMETES. 


MUSICA. 


CORO GENERAL. 
Hierve el licor 
en el cristal : 
¡ viva el amor, 
viva la mar! 
MALAENTRAÑA. (Echando vino á los geumetes.) 
¡Eh, rapazuelos ! 
¿No os basta ya? 
GRUMETES. 

Este es un vino 
particular. 
¡ Otra copita ! 

MALAENTRAÑA. 
; Otra y no mas! 
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LOBO (Aparte á Cóngrio.) 
De ira, de rábia 
me hace temblar 
el nombramiento 
del Capitan. 
CÓNGRIO. 
¡Cómo le adulan! (Aparte 4 Lobo señalando ú Andrés.) 
LOBO. 
Lo pagarán. 
MALAENTRAÑA. 
Una guitarra 
dispuesta está. 
ANDRÉS. 
Venga, por hoy 
quiero mostrar 
que en la guerra y en amores 
vá delante el capitan. 
Escuchad una cancion 
que en España oí cantar. 


ANDRÉS. 

(Acompañándose con la guitarra. ) 
Por los campos de San Roque 
un bandido atravesó , 
el trabuco sobre el brazo, 

y sereno el corazon. 
Ya no brilla sobre el monte 
la postrera luz del sol ; 
á la reja de su amada 
el bandido se llegó. 
¡Tan, tan, tan! dió tres palmadas 
y la niña se asomó. 
—« Desde la sierra vengo 
solo por verte: 
eorro por ver tus ojos 
riesgo de muerte. 
Vente conmigo, 
que yo te haré en los bosques, 
paloma , un nido.» 
-—Y la monta en su caballo, 
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y á la sierra la llevó , 
el trabuco sobre el brazo 
y sereno el corazon. 
—Andaluzas de mi vida, 
aprended de mi cancion 
que el amor es oro puro 
y el amante es un ladron. 
CORO. 
Que el amor es oro puro 
y el amante es un ladron. 





ANDRÉS. 
¿Eh? ¡grumetes! por vosotros 
la funcion vá á tener fin: 
celebrais mi nombramiento; 
pues ya basta de festin. 
GRUMETES. 
Capitan, 4 vuestro mando 
está listo el equipaje. 
ANDRÉS. 
Pues andad: venga la danza 
de las hachas de abordaje. 
(Baile especial de los marineros.) 
CORO. 
¡Au, au! la nave 
se balancea 
y el pabellon de muerte 
al viento ondea. 
Así desfila 
sobre el mar La PANTERA 
libre y tranquila. 





HABLADO. 


ANDRES. — Basta ya de regocijo 

y cada cual á su puesto. 
UN GRUMETE. ¡ Que viva el Capitan! 
Topos. ¡Viva! 
ANDRÉS. — Gracias, camaradas. 
Lobo, (Aparto,) Luego 


ANTONIO, 


ANDRÉS. 


ANTONIO. 


ANDRES. 


ANTONIO. 


ANDRES. 


ANTONIO. 


ANDRES. 
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veremos si das las gracias, 
Capitan aventurero. 

(Salen todos por el fondo.) 


e 


ESCENA IL. 


ANDRES.—ANTONIO. 


Vamos, ¿te gusta esta vida? 
No lo sé, mas poco tiempo 
tendré que sufrir, Antonio, 
á esta gente. 

No te entiendo. 
¿No te obedecen sumisos? 
¿Quién te replica? 

Ya, pero 
duro es tener que tratarlos 
siempre con cara de hierro. 
No me intimida el peligro 
ni me acobardan los riesgos: 
ayer fuera yo con gusto 
gefe de estos bandoleros; 
hoy, la historia de mi vida 
detiene á mi arrojo el vuelo. 
Quiero llegar á la Habana, 
no tengo otro pensamiento... 
Pronto estaremos allí 
y buscaremos al viejo 
que goza de tu fortuna 
y que te tiene por muerto. — (Corta pausa.) 
¿Y María? 

Como siempre, 
en su camarote. 
Bueno. 
Si es posible, que aun ignore 
lo que somos, que no quiero 


ANTONIO. 


ÁNDRES. 


ANTONIO. 


ANDRES, 
ÁNTONIO, 


ANDRÉS. 


ANTONIO, 


A VDRÉS. 


ANTONIO. 


ÁNDRES, 


ANTONIO. 
ANDRES. 


ANTONIO. 
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aparecer á sus ojos 
como un pirata. 
Ya al negro 
le he dicho: de cuauto observes 
aquí, guardarás silencio. 
Tú te quedarás conmigo 
en tierra. 

Te lo prometo, 
en tanto me necesites; 
despues... 

¿Cómo ? 

Lo contiéso:' 
yo no sé vivir en tierra... 
porque en tierra me mareo... 
¡El mar! ¡qué dulces memorias ! 
Para cuando muera quiero 
tener por tumba ese mar, 
pues que ya nos conocemos. 
¡El Occeano! Sus olas 
mi niñez adormecieron. 

¿Te has olvidado del buque 
donde te criaste ? 

¡ Necio! 
¿olvida nadie su patria ? 
Se llamaba, bien me acuerdo, 
La virgen del Pilar. 

Sí. 

Y aun con ese nombre , viejo 
y todo , de América á España, 
como ántes hace el comercio. 
Varias veces le he encontrado, 
y con el mayor respeto 

viendo su gallarda proa 

Je saludaba en silencio. 
¡Quiera Dios que La Pantera 
nunca le salga al encuentro ! 


AA 
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ESCENA UL 


Dichos. —CHAM, con la escopeta, huyendo de CónGrIO y PIRATAS que 


CHAM. 
CONGRIO. 


ÁNDRES. 
CHAM. 


ANDRES. 
CHAM. 


ANDRES. 
CONGRIO. 


ANDRÉS. 
CONGRIO, 
CHaAm. 
ANDRÉS. 


CoONGRIO, 


le siguen. 


No quiero baño , bibones. 
¡ Habráse visto un empeño !... 
Ven á la lavarte la cara, 
que tienes súcio el pellejo. 
¿ Qué es eso ? 
Señor Andrés, 
¿ aquí su mersed ? Me alegro. 
¿ Qué hacias sobre cubierta ? 
¿Ye ? Respirá el aire fresco, 
y estaba tan distraido 
apuntándole á un vencejo 
que se posaba en el palo, 
cuando acedcarse muy fieros 
estos cafres, y cogedme 
diciendo « al agua » ¡ Qué miedo ! 
Yo empiezo á gritar , me escapo 
y asi corriendo, corriendo, 
coladme aqui. 
(A los Piratas.) — ¿Qué intentábais ? 
Como lo vimos tan negro, 
quisimos darle un jabon 
con agua salada. En esto 
no nos guiaba otra idea 
que la de limpiarle el cuerpo. 
Dejadle. 
¿Sin un bañito ? 
¡ Queles ! 
Basta : al primero 
que con el negro se meta 
del palo mayor lo cuelgo. 
j Capitan ! (Dando un paso atrás. ) 


CHAM. 


ANDRÉS. 


CHAM. 


ANTONIO. 


CHAM. 


VOZ FUERA. 


Loro. 


KARINA. 


ANDRÉS. 
KARINA. 
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¿Su capitan ? 

Yo estad soñando. 

¡ Silencio ! 
Nada cuentes á tu ama 
6 pagas con el pellejo. 
Esa razon me convence: 
yo sed mudo, sordo y ciego. 
(A Cóngrio. ) : 
¿Habeis oido , tunantes ? 
(Cóngrio le dá un puntapié.) 
¡ Hay qué punteda ! No puedo 
razonar con esta gente. 
Si me atreviera á lo menos 
á pegarle un tiro... 
(A Cham. ) Vamos, 
de buena escapaste. 

Ciedto. 
¡Vela por babor ! 
(Saliendo.) Alerta, 
capitan: buque tenemos. 


a 


ESCENA IV. 
Dicnos.—LOBO.—KARINA. 


Apenas al mar salimos, 
suerte tienes, capitan , 
un buque se te presenta 
donde poderte probar. 
¿Qué rumbo lleva? 
A la Habana, 
si nO me equivoco vá. 
Venga el anteojo. 


(Se lo dá un pirata y se coloca en la escalerilla figurando observar al buque.) 


ANDRÉS. 


¡Muchachos ; 
á las armas! Cada cual 


Lobo. 
KARINA. 


ANDRES. 


CHAM. 
ANTONIO. 
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á su puesto, que preparen 
los cañones. (Remolcan los cañones á las portafiolas. ) 
Bien. 
Ya está 
Cerca. 
«Piratas, oid ! 
Sea un botín sin igual, 
sean balas y metralla 
lo que hayamos de esperar 
de ese buque que se acerca, 
con arrojo colosal 
preparaos mi nombramiento 
dignamente á celebrar. 
¡Zafarrancho de combate, 
y haga el diablo lo demás ! 
¡Pobe de míi!... 
Ó te callas 
0 te sepulto en el mar. 


(Gran animacion: todos se preparan al combate, distribuyéndose fusiles, hachas, gárfios, 


KARINA. 


ANDRES. 


ANTONIO. 


ANDRÉS. 


Lono. 


KARINA. 
ANTONIO. 


ANDRÉS. 
KARINA. 
ANDRÉS, 


cartuchos, etc. 
(Siempre mirando con el anteojo. ) 
Buena presa, si no engañan 
las señales, Capitan. 
Aun mucho más que la presa 
me agrada á mí pelear. 
Lo sé: por esc te hicimos 
gefe. 
Muchachos, está 
todo dispuesto? 
Tan solo 
aguardamos la señal, 
Es buque mercante. 
Entonces 
poca resistencia hará. 
¿ Qué pabellon? 
Español. 
¿Español? ¡Por Satanás! 


ANTONIO. 
Cham. 


ANDRÉS, 


KARINA. 


CHAm. 
KARIXA. 


ANDRES. 


ANTONIO, 


KARINA. 


ANDRÉS. 
ANTONIO. 


Lobó. 
KARINA. 


Lobo. 
ANDRÉS. 
KARIxa. 
ANDRES. 


Lobo. 
ANDRÉS. 
KARINA. 
Lono. 


ANDRÉS. 
Lobo, 
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De nuestra patria, (con intencion 4 Andrés.) 
(Que se ha colocado detrás de unos barriles, ) (Scñodes, 
tened un miedo cedval.) 
(Valor, que ya no es posible 
el paso volver atrás.) 
Viene repleta, los flancos 
calan mucho. 
Bueno vá. 
Ya está muy cerca: en la proa 
tiene una vírgen. 
(a Antonio aparte, con emocion.) ¡Qué afan! 
¡Antonio! 
(Aparte á Andrés.) ¡Andrés, como tú 
tiernblo tambien ! ¿Si será?.., 
Debajo en letras de oro 
leo: ¡Virgen del Pilar! 
¡ Cielo enemigo! 
La misma 
en que tu primera edad 
al lado mio pasaste. 
¡ Y que ahora nuestra será! (con intencion.) 
Alerta, que á nuestro lado 
la corbeta vá á pasar : 
desplega todas sus velas... 
¡A las armas, Capitan! 
¡Quieto todo el mundo ! (Gon voz de trueno.) 
¡Cómo! 
Hágase al momento izar 
bandera española. 
¿A qué, 
si ya son nuestros ? 
¡ Por San! 
¡ Obedeced ! (Un pirata sube por la escalerilla 4 trasmitir la órden.) 
Ya está aquí. 
¡A los garfios ! 
¡ Quietos! 
¡Ah! 


(Contrariado. ) 


ANDRÉS. 
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Camaradas , un saludo 
con pólvora nada más. 


(Un artillero aplica fuego á la mecha, y sueña un cañonazo. Desconiento general, sorpresa, 


murmullos. ) 


Lobo. ¿ Y si se escapa la presa ? 
Karina. ¿Se ha vuelto loco ? 
(Suena otro cañonazo más lejos que figura ser la contestacion del otro buque.) 
ANTONIO. — (Con alegría.) ¡ Cabal! 
ANDRES. (Saludando con el sombrero.) 
Buena suerte y buen viaje 
á la Virgen del Pilar. 
CHAM. (Saliendo de entre los barriles.) 
Me alegro , me alegro mucho. 
Lobo. ¡ Traicion ! 
ALGUNOS PIRATAS. ¡Traicion! 
ANDRÉS. ¡ Satanás ! 
¡Silencio y fuera de aquí ! (Crecen los murmullos. ) 
A nadie tengo que dar 
cuenta vo de mis acciones. 
¿Lo habeis oido? Marchad. — (se retiran.) 
LoBo. (Aparte marchándose.) No has de ser por mucho tiempo, 
yo lo juro, capitan. 
ESCENA V. 
ANDRES.--KARINA. 
KARINA. — Hoy tu vida has arriesgado 
en este lance. 
ANDRÉS. Lo sé. 
KARINA. Pues yo te aconsejo que 
camines con más cuidado. 
ANDRÉS. Si esa corbeta pasara 


cien veces bajo el seguro 
de estos cañones , lo juro, 
cien veces la tespetara, 


KARINA. 


ANDRES. 


KARINA. 
ANDRES. 


KARINA. 
ANDRÉS. 
KARINA. 
ANDRÉS. 
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En ese buque, pardiez, 
no hay una tabla, una sola, 
ni vela, ni banderola, 
que no hable de mi niñez. 
En tal caso no te arguyo, 
perfectamente has obrado; 
si hay un recuerdo sagrado, 
ese recuerdo es el tuyo. 
Dejemos, bella Karina, 
recuerdos tristes ahora, 
cuando hay un alma que adora 
tu hermosura peregrina. 
Pronto lo has dicho. 

Lo siento 
asi. (Intenta abrazarla.) 

Paso, capitan. 

Es natural este alam... 
Sí, pero vamos con tiento. 
Sultana mia querida, 
tal fascinacion egerces 
en mis sentidos, que tuerces 
el rumbo entero á mi vida. 
Antes de verte sonaba 
con imposibles de amor, 
recuerdo consolador 
que á mis penas se mezclaba. 
Pero te ví, y de repente 
me quedé á tu luz rendido, 
como el pájaro sorbido 
al iman de la serpiente. 
Mis frenéticos antojos 
aun á mí propio me espantan, 
que á mi pesar se levantan 
á los rayos de tus ojos. 
¡Y con esa fria calma 
consuelas mi afan violento!... 
tó no sientes lo que siento 


KARINA. 


ANDRES, 
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yo por tí dentro del alma. 
Oye: mi padre murió 

en horrible cautiverio, 

y por vengarle, el imperio 

del mar he soñado yo. 

Cinco años ha que su muerte 
me hizo abrazar la venganza, 
sin que haya habido mudanza 
ni en mi alma ni en mi suerte. 
Viví entre gente salvage, 

y desde ese instante fiero 

no hubo bergantin negrero 
sin rendirme vasallage, 

Y en el buque, y en el bote, 
ya dormida, ya despierta, 
jamás en cerrar la puerta 
pensé de mi camarote. 

Que si alguno descortés 

se atreviera 4 mi hermosura, 
en medio la sombra oscura, 
muerto cayera á mis pies. 
listo te debe decir 

que quien se hizo temer 

si un dia llega á querer 

debe amar hasta morir. 

Pues bien, yo te amo, Andrés; 
juro por este puñal 

que ántes de ser desleal 

mi vida daré á tus pies. 
¿Comprendes ahora la calma 
con que escuchaba tu acento? 
¿Coraprendes , dí, lo que siento 
yo por tí dentro del alma? 
¿será cierta su pasion 

que yo capricho creí? 

Gran torpeza cometí, 

que á otra ama mi corazon, 


CHAM. 


KARINA. 


CHAm, 


KARINA. 


ANDRÉS. 


CHAM. 
ANDRÉS. 


ESCEÑA VI. 


Dicuos.—CHAM. 


Capitan, queré mi ama 
salir á tomar el aire... 
yo decila que hay todmenta. 
Aun no he visto yo el semblante 
de la viajera. ¿Quién es? 
Una señora de Cádiz 
que vá á la Habana y allí 
me hará libe. 
Que me place. 

Que no nos vea. Una extraña 
no debe nunca enterarse... (A Cham.) 
Díle que sobre cubierta 
hoy no puede subir nadie. 
Está bien. 

Vamos, Karina, 
que no nos vea si sale. 


ESCENA VII. 


CHAM. 


¿Qué gente es esta, señor? 
Esa muger por el taje 
padecedme una pincesa. 

Y es hermosa como un ángel. 
Neguito, si tú tuvieras 

una muger de ese aire... 
¡Caramba! vo no ser feo... 
algo trigucño; y buen talle... 


—Mas vení los marineros; 


me retiro; no haga el diantre . 


Loko. 


CONGRIO. 


ALGUNOS. 
Lobo. 


CONGRIO, 


PIRATAS. 
CONGRIO. 
Loro. 


CONGRIO. 
Lobo. 
CONGRIO. 
Loño. 


CONGRIO. 
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que me tienten la paciencia 
y á alguno de un tiro mate. 





ESCENA VIL. 


LOBO.—CONGRIO.— PIRATAS. 


Ya lo habeis visto, muchachos; 
ese aventurero infame 
dejando escapar la presa 
nos roba el botin. 
No cabe 
en nuestras leyes piratas 
otro delito más grave. 
¡Que muera! 
¡Silencio! es fuerza 
disimular, que á enterarse 
no llegue Karina. ¿Esteais 
dispuestos á secundarme? 
Lo que hos mandes haremos. 
¿No es verdad? (A los Piratas.) 
Sí. 
Y adelante. 
Cuando yo el golpe de muerte, 
sin compasión le prepare, 
Karina acaso será 
de él la primera en vengarse. 
Tengo un plan que ha de ofrecernos 
resultados formidables. 
Congrio, llama al negro. 
¿Al negro? 
Llámale pronto, no tardes. 
No te entiendo. 
Eres muy torpe. 
¿Nada adivivas? 
No es fácil, 


Loso. 
CONGRIO. 
Logo. 


CONGRIO. 
Lono. 


CONGRIO. 
Lono. 


CHAM. 


Lobo. 
CHAM. 
Lobo. 
CHam. 
Lobo. 


CHAM. 
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Andrés ama á la viajera. 
¿Es verdad ? 

Duda no cabe. 
Por eso de esa muger 
quiero al punto apoderarme: 
él lo sabrá, y el escándalo 
llevará á Karina el lance. 
¡Ya me gozo con sus quejas 
celosa del nuevo amante! 
Apoderándome entonces 
de esta intriga formidable, 
sabrá una vez mi puñal 
al corazon acertarle. 
Lo demás... 

Es cuenta nuestra. 
Que nadie llegue á enterarse. 
Guardaos de Malaentraña 
y de Antonio... 

El negro sale. 

Traed botellas y vasos. 
—Eh! camarada. 


ESCENA IX. 


Dicnos.—CHAM, 


¿Qué hay? 

(¿Si me querrán dar un baño?) 
Vengan los cinco. 

¿Los... cuáles? 
La mano negra... arromales! 
Allá vá... pero me extrano... 
Amigos hasta la muerte ! 
Si alguno te ofende, al punto, 
negro, cuéntale difunto... 
(¡Que bárbaro!) De esa suerte... 
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CONGRIO, Vaya una copita. (Dándole una copa de vino. ) 
CHAM, Venga. 
(¡Ser mu tatable esta gente!) 
Lono. ¿Somos amigos? 
CHAMm. Codiente. 
Lobo. Yo creo que te convelga... 
Concrio. Otra copa. 
CHAM. ¡Já, já! Encierra 
cuanto un vino bueno exije. 
Lobo. Es Jerez. 
CHAM. ¿Jerez? Lo dije; 
ser mejor que el de mi tierra. 
Concrio. La amistad todo lo allana: 
brinda por ella contento. 
CHAM. Brindemos; capaz me siento 
de conquistar á la Habana. 
MUSICA. 
CHAM. 
Dame un abrazo. 
LOBO. 
Tómalo. 
CHAM. 
¡Ajá! 
(Empieza á dar señales de embriaguez.) 
Tuya es mi firme 
negra amistad. 
Venga otra copa. 
CORO. 
(Pronto caerá. ) 
CHAM. CORO. 
¡Es el vino tan sabroso ! Ya del vino tan sabroso 
Si el negrito venturoso el efecto milagroso 
en su casa lo tuviera , le fascina, turba, altera; 


nadie fuera tan feliz. y se juzga muy feliz. 


31 


Cobo. 

Fe En dónde está tu ama ? 
CHAM. 

¡Jé ,jé! en su camarote. 

Mas creo que me llama, 
LOBO. 

¿ Llamarte? No seas zote. 
CHAM. 

¿No? Pues bebamos 

hasta caer: 

sed muy.... rebueno 

este Jerez. 


CHAM. CORO. 
¡Ay qué rico el vino está ! ¡Ay qué rico el vino está ! 
enuachinango , bebe, pues; guachinango , bebe, pues, 
que en llegando á la ciudad que en llegando á la ciudad 
á tu negra vás á ver. á tu negra vás á ver. 


CHAM. 


Lono. 
CHam. 


CONGRIO. 


Lono. 
CHaAm., 


Lobo. 


Guachinanguito , 
dáme una flor : 

¿qué tienes, nega ? 
mucho calor. 


Guachinanguito , 
dile tu amor; 
tiene la negra 
mucho calor. 


HABLADO, 


¡No bebed yo más! ¡Abispa 
este Jerez, marinero! (Dirigiéndose 4 la izquierda. ) 


¿Qué vas á hacer? 


¿Yo? Salero, 
yo queré dormir la chispa. 


(Ya cayó.) 
¡Chis! 


(Señalando un sitio entre los barriles. ) A mal dadas, 
aquí: siento nn triquitraque... 


(Hablando con un tonel.) 


¿Qué decid tú, badulaque? (Acostándose.) 
—Buenas noches, camaradas. 

2 
Vosotros dejadme á mí, 


CONGRIO. 


MARÍA. 
Lobo. 


MARÍA. 
Lono. 
MARIA. 
Lobo. 
María. 


Lono. 


MARÍA. 


Lono. 


MARIA. 
Lobo. 


María. 
Loño. 
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y fijos á mi señal, ' 
cuando yo saque el puñal 
á mi lado estareis. 

Sí. 
Y á ese mísero galan 
por quien el botin perdimos, 
hoy sin remedio le hundimos 
nombrando otro capitan. 
(Dentro, )¡ Cham ! 

¡Es ella! llama al negro. 

Retiraos. (se van los Piratas. Lobo se retira hácia el fondo.) 


_—— 


ESCENA X. 
LOBO.—MARIA.—Luego CHAM., 


¿ Dónde se ha ido 
el negro? E 
(Estoy decidido.) 
Me deja sola. 
(Me alegro.) 
(Reparando en Lobo.) 
¡Ah! ¿sois vos? ¿Nos falta mucho 
para llegar á la Habana ? 
Muy poco: acaso mañana 
arribaremos. 
¡Qué escucho! 
¡Quiera Dios que mi viaje 
termine feliz ahora! 
De vos depende, señora, 
que solo por eso os traje. 
¿De mí? No os comprendo. 
¿No? 
¡Voto 4 mil rayos! 
No acierto... 
Antes de llegar al puerto 


María, 


Lobo. 


María. 
Lono. 


MARÍA. 
Lobo. 


MARíaA. 


Lobo. 


MARiíA. 


Lobo. 
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tengo que esplicarme yo. 
Acaso Os vino á la idea 
que os hallábais á sagrado 
en el buque más honrado 
que sobre la mar pasea. 
¡Ja, ja! No es mal chasco. 

¿Qué? 
Me dais miedo. 

Poca cosa. 
Cuando una es jóven y hermosa... 
es Claro... me esplicaré, 
Esta nave tan velera 
que os dá contra el mar abrigo, 
lleva la muerte consigo 
y se llama La Pantera. 
Con diez cañones por banda 
va de la matanza en pós: 
aquí no hay más ley ni Dios 
que la fuerza del que manda. 
¡Dios mio ! Es decir que estoy ... 
En mi poder: ¿no lo he dicho? 
Esclava de mi capricho , 
ya solo tu dueño soy. 
¿Vos? ¡qué horror! Mas daré voces. 
Sí, grita; inútil afan: 
tus gritos se perderán 
en las ráfagas veloces. 
Vamos , sé más razonable. 
(Intentando acercarse á ella.) 
(Huyendo.) ¡Cielo , tanto padecer 
para venir á poder 
de un bandido miserable ! 
¡Cien truenos! ¿Ni una vez sola 
me ha de halagar la hermosura ? 
¿No eres mia por ventura? 
¡Antes me trague una ola ! 
¿Y quién te dará poder 


MARÍA. 


Lobo. 


María. 
CHAMm. 
Lobo. 


MARÍA. 
LoBO. 


CHAM. 


Lobo. 
CHAM. 


Lobo. 
CHAM. 
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en contra de mi valor? 
En defensa de su honor 
puede mucho una muger. 
Nadie viene á defenderte, 
y tendrás que ser mi esclava; 
aquí tu esperanza acaba. 
Solo acaba con la muerte. 
¿Quién me despiedta?  (Incorporándose.) 

¡Imprudente! 
¡cede! 
Jamás. 
(Lanzándose á ella.) ¡Adelante! 
¡Vená mí! 
(Asomando la cabeza entre los barriles, dice apuntando con la escopeta. ) 
¡Toma , tunante! 
(Suena el tiro: Lobo retrocede.) 
Ya pareció la serpiente. 
¡ Maldito negro ! (Corriendo iras de Cham.) 
¡Favor! 
¡Socorro! 
¡Calla ! 
¡Socorro! 


ESCENA XL. 


Dichos. —ANDRES.—ANTONIO.—CONGRIO, MALAENTRAÑA y 


ANDRES. 
CHAM, 


-MARÍA. 


Lobo. 


PIRATAS. 


¿Quién grita ? 

Señor Andrés, 
venid , que el lance sed gordo... 
mi ama... 

¡Andrés! socorredme 
contra ese bandido ! 
(Con intencion.) ¡ Cómo ! 
le pides al capitan... 


María. 


Lobo. 


ANTONIO. 


CHAM. 


ANTONIO. 
MARÍA. 


ANDRÉS. 


MARÍA. 
ANDRES. 
CHAM. 


Lobo. 
CHAM. 


Lobo. 
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¿Capitan? ¡ Andrés, qué oigo! 
¿Vos capitan de esta gente ? 
¡Qué sueño tan horroroso ! 
Llama á Karina, no tardes; (Aparte á Cóngrio.) 
y vuelve con ella pronto. (sale Cóngrio.) 
Tiró el diablo de la manta. 
Tú lo echaste á rodar todo. (al negro.) 
¿A rodar ? Estamos frescos. 
Si no es por mí... 
Calla , zorro. 
Andrés, por Dios, ¿qué se ha hecho 
vuestro valor generoso ? 
Si del rigor de las olas 
vos me salvásteis tan solo 
para dejarme entre gente 
que tiene mi honor en poco 
abandonada, mejor 
hubiera sido que el fondo 
del mar me abriera una tumba 
en sus abismos recónditos. 
¿Qué decís , María ? en vano 
fuera ya volver el rostro 
á la fortuna : primero 
sabré yo arrostrarlo todo 
(Karina y Cóngrio aparecen por el fondo. ) 
Gracias, Andrés. (Tendiéndole la mano que él estrecha. ) 
¡ Oh! 

¡ Que viva 
el capitan ! (Gritando muy contento.) 
(Dando un puntapié á Cham.) ¡ Calla ! 

¡ Otro ! 
y ván dos. Basta de bromas, 
compadre. ¡Pues si me enojo ! 
Capitan, á esa mujer 
yo solo la traje á bordo... 
es mia, me pertenece... 
¿ Hay alguno de vosotros 


Unos. 
OTROS. 
ANDRÉS. 
LoBO. 


ANDRÉS. 
Lobo. 


ALGUNOS PIRATAS. 


ANDRÉS. 


Lobo. 
ANDRÉS. 
KARINA. 
Topos. 


CONGRIO. 
Lobo. 
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que la pretenda? (a los Piratas.) 
Yo no. 
Ni yo. 
¡Yo sí! 
¡Mil demonios ! 
Ya perdimos una presa 
por tí. ¿ Me juzgas tan loco - 
que ahora ceda lo que es mio? 
¡ Tuya! ¿ Quién te la dió ? 
El robo, (Con fuerza, ) 
que es nuestro derecho. 
¡ Bien ! 
¡ Silencio !—Pues yo me opongo, (A Lobo.) 
yo te niego esta mujer... 
¿Por qué? 
Porque yo la adoro... (Con energía.) 
¡Ah! 
¡Karina! 

(Abriéndole paso. Karina se adelanta por medio de todos.) 
(Aparte á Lobo.) ¡ Mi teniente ! 
(tdem.) Se ha perdido el pobre mozo. 





MUSICA. 


KARINA. 
Faltaste al juramento, 
y el alma que arder siento 
venganza me demanda , 
infame seductor. 

ANDRÉS. 
(Sin duda nos ha oido ; 
¡María , te he perdido! 
ó muero en la demanda 
ó salvo al fin tu honor.) 

LOBO, (A Karina.) 
Tu voz fué siempre ley. 
Sumisos á tí están. 
PIRATAS (Adelantándose hácia Karina.) 

¡ Mandad ! 
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ANDRÉS. 
¡ Mientras yo viva, 
yo soy el capitan! 





(Para conjunto.) 
ANDRÉS. dc 
(¡Instante terrible! 
¡Oh, suerte infeliz ! 
ya no hay más remedio : 
¡ Vencer ó morir.) 





KARINA. 
(¡Destino terrible, 
te burlas de mí; 
ya no hay más remedio 
que amar y morir!) 





LOBO. 
(Venganza terrible 
tendrá que sufrir, 
no queda otro medio ; 
¡matar ó morir !) 





MARÍA. 
(¡Escucha, Dios mio, 
mi voz infeliz! 

¡Qué suerte me espera! 
¡llorar y morir !) 





CHAM. 
(¿Qué tiene esta gente ?... 
No sé qué decir. 
A mí no me gusta 
matar ni morir.) 





CORO, 
¡No queda otro medio, 
matar y morir! 





IS 


MARÍA. 
Señora mia, 
si es la verdad 
que en esta gente 
podeis mandar, 
¡ay de esta misera 

tened piedad! 

ANDRÉS. 

(¿Qué hará ?) 


CORO (A Karina.) 


Mandad. 

LOBO. 
Habla. 

KARINA, 

(No sé 

que contestar.) 

LOBO, 
Alzad del suelo. 
¡Venid ! : 

MARIA. 
¡Piedad! (Suplicando.) 

KARINA. 


Venid conmigo, 

sabré mostrar, 

que nada temo 

de mi rival. (Alejándose con María de los Piratas. ) 
Ninguno osado 

la busque ya: 

bajo mi guarda 

desde hoy está. 





KARINA. 

- Estás en mi fragata 
segura con mi amparo, 
los cantos del pirata 

tu sueño mecerán. 

Feliz brilló tu estrella , 
luciente y rico faro; 

no temas, niña bella, 
la voz del huracan. 
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MARIA. TODOS. 
Estoy en su fragata Estás en su fragata 
segura con su amparo, segura con su amparo, 
los cantos del pirata los cantos del pirata 
mi sueño mecerán. tu sueño mecerán. 
Feliz brilló mi estrella Feliz brilló tu estrella 
luciente y rico faro ; luciente y rico faro; 
no temo; en mí se estrella no temas, niña bella, 
la voz del huracan. la voz del huracan. 


(Cae el telon .) 


FIN DEL SEGUNDO ACTO. 


ACTO TERCERO. 


Sala baja ; puertas laterales; puerta al fondo por donde se divisa el campo.— 
Mueblage elegante. 


ESCENA PRIMERA. 


KARINA.—MARIA.—CHAM. 


KARINA. (Le ama. En su turbación, (Aparte contemplando á María. ) 
en su llanto, en su tristeza 
claras señales se notan 
del dolor que la atormenta.) 


CHAM. Está mu tizte mi ama. 
Pobecita. Tené pena. 
KARINA. Ya os puedo dejar. (Acercándose á Maria.) 
María. Señora, 
no me abandoneis. 
KARINA. Quisiera 
veros más tranquila. 
MARIA. No, 


no lo consiente mi estrella. 
Karina. En casa de vuestro tio 
segura estais. Mi promesa 
de salvaros os cumplí. 
MARiA. Dios os dé la recompensa. 
Os debo el honor, la vida, 


KARINA, 


CHAM. 


María. 


CHAM. 


"KARINA. 
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¿cómo olvidarlo pudiera? 
Cuando ayer las recias olas 
al furor de la tormenta 

nos echaron á estas playas 
casi naufragando en ellas, 
para vos fué mi cuidado 
hasta dejaros en tierra. 
Pero una vez en la Isla, 
hice cuanta diligencia 

fué precisa para hallar 

á vuestro tio, y apenas 
supimos que en esta quinta 
habitaba, con presteza 
llegamos; y ya en su casa, 
ningun temor os altera. 

Es verdad. Ya su mercé 

está como una pinsesa 

en esta quinta. ¡Qué lujo! 
Esta ser mu buena tierra. 
Y el tio ser millonadio. 
Tiene negos, tiene negas 
que tabajan el café, 

y mulatas mu risueñas, 

con unos cuedpos ¡qué cuerpos! 
son muy bonitas, de veras, 
mejorando lo pesente. 

Oye, lo ofrecido es deuda. (A Cham.) 
Te prometí en la Jamaica 
darte libertad , apenas 
llegásemos ; ya eres libre. 
Puedes hacer lo que quieras. 
¿Yo libe? ¿Yo ser ya libe ? 
¿Yo hacé lo que me convenga? 
¿Yo vivir entre los bancos? 
¡Ay qué fortuna me espera! 
Para que vivas feliz 


y tu dicha sea completa, 


CHAm. 
KARINA. 
CHAMm. 


MARÍA. 


KARINA. 
María. 


KARINA. 
María. 


KARINA. 
María. 
KARINA. 
María. 
KARINA, 
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toma esta bolsa. (Lo dá una bolsa con dinero. ) 
(Tomándola.) ¿Dinero? 

Sí, gástalo á tu manera. 

Yo convidá á los neguitos, 

que á mi salud se diviertan, 

y decile á todo el mundo 

que sus mercés son mu buenas. 
Con dinero y libertá, 

yo ser rey en esta tierra; 

y he de bailá la Caringa 

con la más bonita nega 

que haya nacido en el Congo. 
Voy corriendo... hasta la vuelta. 


A 


ESCENA U. 


KARINA .—MARIA. 


Su dicha me causa envidia. 
Tanto mi desgracia es cierta. 
¿Qué os pareció vuestro tio ? 
Siento formar mala idea 
de él, porque al fin me proteje. 
¿Y el novio? 

Esta tarde llega. 
Aun no !e conozco, Mucho 
mi tio me lo pondera. 
¿Y os casais por voluntad ? 
No, Karina, no, á la fuerza. 
¿Sin amor? 

¿Y qué quereis! 
No lo sé, pero la fiera 
condicion mia, tal vez 
muy distante de la vuestra, 
de otro modo en la ocasion 
presente se condujera. 


MARÍA. 
KARINA. 


MARIA, 
KARINA. 


María. 


KARINA. 
MARÍA. 


KARINA. 
María. 


KARINA. 
Maria. 
KARINA. 
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¿Qué he de hacer, Karina ? 
Yo, 
¿cómo quereis que me atreva 
á aconsejaros ? ¿No dicen 
que el trato cariño engendra? 
Tal vez logreis con el tiempo 
amar al primo. 
¡ Quimera ! 
¿No me dijísteis que á nadie 
amábais? 
Mintió mi lengua. 
¡Oh! yo misma me engañaba, 
gue entre tantas y diversas 
emociones, no sabia 
descifrar la verdadera. 
Pero hoy... 
¿Qué decis? (Con interés.) 

¿Quereis 
que os hable con más franqueza? 
¡Que si lo quiero! 

Pues bien: 
desde que estamos en tierra, 
un recuerdo tentador 
me sigue con insistencia; 
quiero desecharlo, y vuelve 
cada vez con nueva fuerza. 
Parece que hasta en el viento 
oigo una voz que recuerda 
la voz querida de un hombre 
de quien la suerte me aleja. 
¿Es decir que amais á otro? 
¡Karina! 

¡Temores fuera! 
¿Imaginais por ventura 
que me sorprende la nueva? 
Cuando dejamos el buque, 
sin que vos os diérais cuenta, 


MARÍA. 
KARINA. 


María. 


KARINA. 
María. 
KARINA. 


64 


más de una vez los suspiros 
denunciaron vuestras penas... 
¿ Vos adivinásteis ? 

Sí. 
¿Qué mujer, si ama, no llega 
ayudada por los celos, 
á comprender la funesta 
pasion que entre dos amantes 
las venturas envenena? 
¿Entre dos amantes? Luego 
era cierta mi sospecha... 
¿Amais á Andrés? 


$ 


¡Más que vos... 
¿Me odiais? 
¡Con todas mis fuerzas! 
¡Como á su señor el negro, 
y el esclavo á la cadena ! 
¡ Odiar! es la sola dicha 
que á mi corazon le resta. 


e. 


MUSICA, 


MARÍA. 
¿La vida me salvásteis 
con ese pensamiento ? 
KARINA. 
Por ello me arrepiento, 
maldigo mi piedad. 
Mas de él estais ausente, 
y dentro de un instante 
tendreis un nuevo amante 
que esposa os llamará. 





Á DOS. 


KARINA. 
(Ya sin encanto 
triste suspira, 
y aire de llanto 
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cual yo respira. 
De dicha agena, 
tal vez sintió 
la misma pena 
que siento yo.) 
MARÍA. 
(Mi dulce encanto 
que amor inspira 
aire de llanto 
solo respira. 
De dicha agena 
¿quién ¡ay! sintió 
la horrible pena 
que siento yo?) 





KARINA. 
La misma suerte fiera 
nos une en el dolor: 
sed vos mi compañera. 
MARÍA. 
¡Infortunado amor! 
KARINA. 
Y ya que la esperanza 
no alumbra nuestra vida, 
renuncie á la venganza 
el alma dolorida. 





LAS DOS. 
Cantando por la selva 
las aves van, 
y el viento solo escucha 
su triste afan. 
Así la que bien quiere, 
en su dolor, 
tambien cantando exhala 
quejas de amor. 





06 


ESCENA IL 
- Dicnos.—DON GASPAR.—PITUBÍ. 


(El primero extremadamente gordo.——El segundo tartamudea. ) 


HABLADO. 


D. GASPAR. (Continuando la conversacion con Pitubí.) 
Hice bien en castigarle. .. 
se habia comido un plátano. 
PrruBí. Pues', y:.. POr PUES DON eSO 
le man... dais... cincuenta palos. 
D), GASPAR. Asi hay que tratar al negro. 
PiTUBÍ. So... 80... sois muy inhuma... mano. 
(Desde aquí en adelante dejamos al buen juicio del actor , el cuidado de dividir las palabras 
para fingir el tartamudeo. ) 
D. Gaspar. Cada uno tiene su génio. 
PrTUBÍ. Pues lo que yo más extraño, 
es ver la poca vergúenza 
con que seguís engordando, 
ID). GAsPAR. Silencio, aquí está la niña. 


PiTUBÍ.. ¡ Ah ! los guantes... (Selos pone.) 
D. GASPAR. Acercáos. 


Sobrinita , te presento 
á tu primo que anhelando 
está hace tiempo la dicha 
de llamarte esposa. 
PrTUBÍ, Claro. 
MOS 
D. GASPAR. (Interrum piéndole.) Sí, él es corto de génio, 
pero es un pobre muchacho, 
PrruBÍ. DE 
D. GASPAR. (Idem.) Te ama... 
PiTUBÍ, Ya ; 
D. GASPAR. (Idem.) Ya lo sabes. 
PrTUBÍ. Esto... 
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D, Gaspar. (tdem.) Es lo que hace al caso. 
PrruBí. Será... 
D. GASPAR. (1dem.) Sí, será feliz. 
PrrUBÍ. Con... 
D. GASPAR. (tdem.) Contigo : se ha esplicado. 


PrruBí. (Gritando.) ¡ Caramba! No me dejais 
hablar. (Pasa por delante de él.) 
D. GASPAR. (¡Hablar ! Habrá bárbaro.) 
KARINA. — (El primito es una alhaja.) 
Prruní. (A María.) Dadme á besar vuestra mano. (se la besa.) 
María. Ay, tio , este no es mi primo. (A Don Gaspa».) 
D. Gaspar, ¿Por qué ? 
MARÍA. Si este hombre no es blanco. 


D. GAsPAR. Sí, niña, solo que está 
del sol un poco tostado... 

PrruBÍ. Juro como caballero... 

D. GaspPAR. (Caballero, y es mulato.) 

Prrubí. ¿ Qué decís ? 

D. GASPAR» Que os esplicais 
muy bien. 

Prruní. He dicho. 

D. GASPAR. Aprobado. 

María. Pues bien, con vuestro permiso, 
nosotras nos retiramos. 

D. GASPAR. ¿Qué te ha parecido el primo ? (Aparte 4 María al retirarse.) 

María. Muy moreno. 

D. GASPAR. - (Me ha clavado.) 


ESCENA IV. 
DON GASPAR.—PITUBÍ. 


PiTUBÍ. Me parece que he hecho efecto. 

D. GAspAR. ¡Mucho ! 

PrruBi. Mi elocuencia... 

D. GASPAR. Es claro. 


PiTUBÍ. 
D. GASPAR. 


PITUBI. 


D. GASPAR. 


PITUBÍ. 
D., GASPAR, 


PrruBí. 
D. GASPAR. 


PITUBI, 


D. GASPAR. 


PITUBÍ, 


D. GASPAR. 
PrrUBÍ. 
D, GASPAR. 
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¡ Oh! ¡ La elocuencia !... (Es posible 
que haya de ser tan pazguato 
un jóven de tanto ingenio... 
de azúcar ?... 

¿Con que me caso? 
Pero no echeis en olvido, 
Pitubí, nuestro contrato. 
Estended vos la escritura, 
y cuando se lleve á cabo 
la boda , la firmaré. 
No me pedireis un cuarto. 
Yo soy rico. 

Si quereis, 
puedo ahora mismo enteraros 
dle las cláusulas... (Saca una escritura.) 

Despues. 
Escuchad: « Habana á tantos...» 
etcétera... « Yo el firmante, 
yen toda forma declaro, 

»que he recibido las rentas 
»del cafetal nominado 
»de la Bahía. tem más: 
»La hacienda de Marinao 
»vendo á don Gaspar, por ocho 
»mil pesos que me ha entregado.» 
Ocho mil, y está tasada 
en cuarenta 1mil... 

De algo 
ha de servir el casarse 
con una blanca: ¿ y no le hago 
tambien sobrino ? 

Es que sois 
muy sátrapa. Ya no extraño 
verle tan gordo. 

¿Se aprueba ? 
Corriente. 
Pues no retardo 
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la boda. Mañana mismo... 
Prrubí. ¡Oh placer! 
D. GASPAR. (Todos ganamos.) 
¿Quién se acerca ? 


ESCENA Y. 
Dicnos.—CHA M.- -NEGROS , NEGRAS Y MULATAS, 


CHAM. Sé yo, Cham, 
el neguito á quien ha dao 
libertá el ama. Se rico; 
tener oro, y á gastarlo 
voy con los negos. 
D. GASPAR. ¿Qué más ? 
CHAM. Su mercé manda dá palos 
al neguito Bengalí, 
y yo venir á compalo 
e para que no le castiguen. 
D. Gaspar, ¿Bengalí? No es mal pelmazo. 
De nada me sirve. Dáme 
cien duros. 
CHAM. Tóme. Muchachos, 
á buscar á Bengalí. 
(Sale un negro que vuelve poco despues con Bengali.) 


Cuente su mercé. (Dándole el dinero.) 


D. GASPAR. Arreglado. 
Tuyo es Bengalí. Marchemos. (A Pitubi.) 
PITUBÍ. ¡ Cómo seguís engordando !  (Siguiéndole.) 


D. Gaspar. Me lo habeis dicho cien veces. 
¿ Quereis el recibo? 
Prruní. Callo. 
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- ESCENA VI. 


CHAM.—BENGALÍ.—MULATAS, NEGROS Y NEGRAS. 


BeEnGALí.  ¿Conque ya no catigarme ? 
CHAM. Bengalí, yo sé tu amo. 
Yo ser rico, tener oro, 
y tú servirme de escavo. 
BenGALi. ¡Viva elamo! 
CHAM. - Yo mandarte 
que me limpies los sapatos. 
BeNGALÍ. Yo no queré... 
CHAM. Perro nego, 
vo te daré latigasos. 
Ahora mandarte que bailes 
la Caringa. 


Topos. Vamos, vamos 
á cantá y bailá... 

CHam. Empecemos 
por bebe un rico tago. (Beben.) 


Tatadme con gan respeto 
y cantad conmigo , escavos. 





MUSICA. 


CHAWM. 
Que dise el nego Jalá 
sed más bonito que yo; 
más bonito sí será, 
pero más gasioso no. 
La cinta que te robé 
aquí la tengo guardá, 
con ella no pué tené 
el neguito libertá. 
¡ Ay Caringa, Caringa, 
por compasion! 
¡ Ay que toma, que toma 
mi corason! 


(El coro repite la copla mientras las mulatas bailan.) 


ANTONIO. 


CHAM. 
ANDRÉS. 
ANTONIO. 


a 


ANDRES. 


CHaAm. 


ANDRES. 
CHAM. 
ANDRES. 
ANTONIO. 
ANDRES. 


CHAM. 


ANDRES. 
CHAM. 
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CHAM. 

La Habana se vá á vende 
y un nego la vá á compá; 
entonces podá tené 
el neguito libertá. 

¡Ay Caringa, 

pos compasion ! 

¡Ay, que toma 

mi corason! 


ESCENA VII. 
Dicnos.— ANDRÉS.—-ANTONIO. 


Esta es su quinta, no hay duda, 
por las señas que me han dado... 
cerca del mar y situada 
entre Regla y Marináo. 
¡Qué veo! El señor Andrés... 
¡Cham ! 
¡El negro! Esto va malo. 
Somos descubiertos. (Aparte á Andrés.) 
Díme. 

¿Qué haces aquí? 

Yo he llegao 
con mi ama; ya sé hombe libe. 
¿Tu ama? ¿Está aquí? 

Pues claro. 
¡Qué sospecha!... ¿Si su tro?... (Aparte Á Antonio.) 
La cosa se va enredando. 
Llévate de aquí á esa gente, 
no vean... | 
Están bodachos. 
¿Su mercé querrá hablá al ama? 
Sí, eso es... 
Pues nos marchamos. 

Cabayedos, á otra padte — (A los negros.) 


BENGALI, 
CHAM. 
BENGALÍ. 
CHAM. 
BENGALÍ. 
CHAM. 
BENGALI. 
CHAM. 


ANDRÉS, 


ANTONIO, 


ANDRÉS. 


ANTONIO. 


con la música. 
¿Y el tango? 

Bengalí, ¿ sed cimarron? 
¿Yo? 

Vení detás del amo. ' 
Detás voy. 

Quítame el polvo. (Se vuelve de espaldas.) 

¿El polvo? (Dándole un puntapis. ) 

¡Pícaro escavo ! 


(Corriendo tras El: los demás negros los siguen.) 





ESCENA VIL 
ANDRÉS.—ANTONIO. 


La presencia del negrito 
á mi corazon augura 
sospechas muy lisonjeras 
de esperanza y de fortuna. 
María está aquí... 
Quizás 

antiguos lazos 0s unan 
de parentesco. 

Una estrella 
lejos mis ojos vislumbran 
de esperanza... Sí, es el cielo 
quien entre las olas turbias 
del alborotado mar 
me hizo salvar su hermosura. 
Por ahora lo que conviene 
es salir pronto de dudas. (se dirige 4 la puerta izquierda y vuelve.) 
Siento pasos... El... tu tio... 
tu verdugo. Aquí te oculta. 
Verás, cuando nos divise, 


cómo el infame se turba. 
(Se retiran al fondo.) 


D. GASPAR. 


ANTONIO, 
D. Gaspar, 


ANTONIO. 
D. GASPAR, 


ANTONIO. 


D. Gaspar, 
ANTONIO. 
D. GASPAR. 
ANTONIO. 
1). GASPAR, 


ANTONIO. 


Y 
(0 


ESCENA IX. 
Drcnos.—DON GASPAR. 


Ya está arreglada la boda: 
si el cielo me dá su ayuda 
con este solo negocio 
mis proyectos se aseguran. 
Por otra parte, en descargo 
de mis pecados y culpas, 
de una sobrina que tengo 
labro tambien la ventura. 
Elio es verdad que el mulato 
parece que no le gusta. 
¡ Pero qué le hemos de hacer! 
el otro estará en la tumba. 
(Apareciéndosele de pronto por la derecha.) 
¡El otro vive ! | 
(Dando un paso hácia atrás.) ¡Jesús ! 
Esa voz... esa figura... 
¿Me conoceis? 
Mil recuerdos 
á mi memoria se agrupan... 
¿Tiene relacion alguno 
con un naufragio? 
No hay duda... 
Y un nino... 
Es el mismo. ¡Antonio! 
El mismo soy. 
¿Tú? ¿Qué buscas? 
¿A qué viniste hasta aquí? 
A deciros que la espuma 
del mar arrojó á la playa, 
en medio la sombra oscura, 
ámn jóven que 0s pide cuentas 
de su nombre y su fortuna, 


D. GAspPAr. Tú me has vendido... 


ANTONIO. Las cosas 

vienen así... 
D. GASPAR. Pero escucha. 

Mi sobrino Andrés... (Acercándose y bajando la voz.) 
ANTONIO. No ha muerto. 


D. Gaspar. ¡Acaso de mí se oculta? 
¿Dónde está? 
ANDRÉS. Aquí me teneis. (Presentándose por la izquierda 5) 
D. GASPAR. ¡Sobrinito! Es la pintura (Cambiando de pronto de tono.) 
exacta de su papá! 
¡Un abrazo! 
ANDRÉS. ¡Atrás! 
D. GASPAR, ¿Te burlas ? 
AwpréÉs. No vengo á buscar cariño 
donde el cariño se insulta. 
Venganza pide ini padre; 
mi juventud sin ventura, 
todos mis años de escándalo, 
venganza á mi oido zumban. 
D. Gaspar. Piedad, sobrino! Confieso 
que mi ambiciosa locura 
me arrastró... Ya me arrepiento; 
dispon de mis bienes, busca, 
y cuanto de mí desees 
haré que al punto se cumpla. 
AnNbrEs. ¿Conoceis á una española 
llamada María ? 
D. GASPAR. Una 
de ese nombre está en mi casa; 
es mi sobrina, es la única 
que resta de la familia. 
Axbrés. — ¿Lallamásteis, por ventura, 
para casarla ? 
D. GASPAR, ¿Yo? 
ANDRÉS. Todo 
lo sé... nada, pues, me asusta... 


D. GASPAR. 


ANTONIO. 


ANDRES. 
D. GASPAR. 


CHAMm. 


BeENGALÍ. 
CHAM. 


BENGALÍ. 
CHAM. 


BENGALÍ. 


CHAM. 


BENGALÍ. 
CHAM 


BenGALÍ. 
(HAM. 


BENGALÍ. 
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Pues bien, la verdad, sobrino; 
la ocasion no es oportuna 
para andar con reticencias, 
y pues nada se te oculta... 
pero alguien se acerca. Entremos 
aquí... (señalando la habitacion de la derecha.) 
La verdad desnuda 
queremos saber. 
Se entiende... 


Y la razon es muy justa. — (Entran por la derecha.) 


ESCENA X. 


CHAM.—BENGALÍ. 


Tú ser malo , Bengalí ; 
tú faltar al amo. 
Nunca: 
Mira que compo una soga 
y te ato á la sintura. 
¡Cuel! 
¿No he dado sien pesos 
por evitate una surra? 
Es verdad. 
Pues no lo olvides. 
Y ota ves, hasta la altura 
de mí.... ¿estás? no alses el pié. 
Fué una boma. 
¡Pues me gusta! 
Toma el quitasol, y sígueme, 
pero con mucha finura. 
Vamos á vé la señora. 
¿La niña española? 
Agusa 
el ingenio. 
¿Para qué? 


UHAM. 


BENGALÍ. 
CHAM. 
BENGALI. 


CHAM. 
BENGALÍ. 
CHAM. 
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Qué todpe... No más peguntas. 
Pódtate como mi escavo, 
y no povoques mi furia 
con tus modales goseros. .. 
¿Cómo? 

Imita mi conducta. 
Já, já, si tá ser tan buto 
como yo. 

Nego, ¿ me adulas? 
da, já, más nego eres tú. 
Te voy á dar una surra. (Eutran por la izquierda.) 


ESCENA XL 


LOBO. —CONGRIO.—PIRATAS. 


MUSICA 


CORO. 
La quinta cerquemos + 
despacio y sigilo: 
á nadie dejemos 
entrar ni salir. 
Silencio, chis, chis. 
Del primero que se atreva 
á oponerse á nuestro plan, 
castiguemos la osadía 
con la punta del puñal. 
Sin tregua rondemos , 
despacio y sigilo, 
á nadie dejemos 
entrar ni salir. 
¡Silencio! 
¡chis, chis? 


A 


(Concluido el canto salen los Piratas.) 





Lono. 
ANDRÉS. 


Lono. 


CONGRIO. 


Lobo. 


ANDRÉS. 
Lobo, 


GONCRIO. 
Lobo. 
CONGRIO. 
Lobo. 
CONGRIO, 


Lobo, 


ESCENA XI. 
LOBO.—CONGRIO.-—ANDRES, oculto. 


¡Cóngrio! 
(va á salir, vé á Lobo, y vuelve á ocultarse. ) 
(¿Qué veo? El teniente. 

¿A qué vendrá?) 

Caando salga, 
sin que remedio la valga, 
caerá en mis manos. 

Corriente; 

pero si sabe Karina... 
Ya se marchó... en La Pantera 
está ya Karina... Espera 
por nosotros.—Si, mezquina, 
en hora mala escuchó 
los ruegos de la española, 
hoy mi venganza la inmola, 
y no he de ablandarme yo... 
(¡Cielos! Medita algun plan.) 
¿Dónde estará? Yo he de verla... 
que venga aquí á defenderla 
ese imbécil capitan, 
á quien no hemos vuelto á ver, 
Los compañeros rodean 
la casa, y todo lo ojean... 
¡Oh! nuestra tiene que ser! 
Será muy bueno ocultarnos 
hasta averiguar el modo 
de sorprenderla. 

De todo 
aguí habremos de informarnos. 
Los criados encerrados. 
los tenemos ahí afuera. 
Están borrachos. 


CONGRIO. 


Lono. 


CONGRIO. 
Lobo. 


ANTONIO. 


ANDRES. 


ANTONIO. 


ANDRÉS. 
ANTONIO. 
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¡Friolera! 
Así estamos sia cuidados. 
Vamos... Vigila esta puerta (señalando al fondo.) 
desde el campo. Si divisas 
algo, al instante me avisas. 
Muy bien. 
¡Silencio, y alerta! 


ESCENA XIII. 


ANDRÉS. 


¿Será verdad lo que 01? 

—¡ María! ¿Tal es tu suerte 

que no ha de poder valerte 

el estar segura aquí? 

Pues con razon más cumplida 

hoy libertarte prometo, 

ya que conozco el secreto 

de tu vida y de mi vida. 

Si yo intentara algun medio... 

¡ Antonio ! (Llamando.) Si entre los dos... 


ESCENA XIV. 
ANDRES.—ANTONIO. 


¿Me llamas ? 

Sí, vive Dios. 
Han puesto á la quinta asedio, 
Lobo y los suyos. 

¿Su idea 
cuál es ? 
Llevarse 4 María. 

¡ Hazaña por vida mia 


ANDRES. 
ANTONIO, 


ANDRÉS. 
ANTONIO. 


ANDRES. 
ANTONIO. 
ANDRES. 


ANTONIO. 


ANDRES. 
ANTONIO. 


ANDRÉS. 


ANTONIO. 


ANDRES. 
ANTONIO. 


ANDRÉS, 
ANTONIO. 


ANDRÉS. 
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digna de Lobo! Mas sea. 
Los dos la defenderemos. 
¡Vana lucha! En su favor 
trae los piratas. 
Mejor. 
En tal caso moriremos. 
¿Y ella? 
Tienes razon. Si 
se han de salir con la suya... 
Es fuerza que esto concluya. 
Solo encuentro un medio. 
Di. 
Interesar á Karina... 
Gon esto su plan aborta. 
Si ya está á bordo. 
No importa, 
yo la aviso... 
¡Peregrina 
idea! No es fácil ir, 
aunque ese medio me agrada; 
está la quinta cercada, 
y á nadie dejan salir. 
Más recursos, voto á brios! 
mi previsión no adivina: 
6 el auxilio de Karina, 
6 defendernos los dos. 
Y si ella... 
Yo la diré 
que os une un lazo sagrado; 
yo no temo el resultado... 
¿La aviso ? 
¿Y cómo? No sé... 
Sabes que en cualquiera caso, 
esa canalla arrogante, 
si está Karina delante, 
no se atreve á dar un paso. 
Pero, ¿quién es? El negrito, (Como inspirado por una idea.) 


ANTONIO. 


CHAM. 


ÁNDRES. 
CHAM. 
ÁNDRES, 
CHAM. 


BENGALÍ. 


CHaAm. 
ANDRES. 


CHAM. 
ANDRES. 


CHAM. 
ÁNDRES. 


CHam. 
ANDRÉS. 
CHAM. 


ANDRES. 
CHAM. 


BENGALÍ. 


CHAM. 
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¡Oh qué feliz pensamiento! 
Probemos. 
¿Cuál es tu intento ? 


rr, 


ESCENA XV. 


Dicros.—CHAM.—BENGALÍ. 


Bengalí , tá sé un bendito 
que no se sabe espicar. 
Cham, vás á hacerme un favor. 
Al punto. 
¿ Tienes valor ? 
lso es mucho peguntar. 
Escavo , ¿ser yo valiente ? 
Mucho. 
Mande su mercé, 
Dí 4 María que te dé 
un trage suyo. 
Codiente. 
A una criada cualquiera 
que se lo ponga dirás; 
despues con ella saldrás 
al jardin y en él me espera. 
Pero" 
¿Dudas? ¿Quién la vida 
te salvó en el buque? 
Vos, 


¡No lo olvides, vive dios! 


Yo sed alma agadesida. 
¿Es una boma ? 
Sí á fé. 
(A Bengali.) Ser tú hombe casado , nego? 
Con una mujé. 
Me alego. 
Pues préstame á tu mujé. 


BeExNGAL!. 
Cuam. 
BENGALÍ. 


CHAM. 


ÁNDRES. 
CHAM. 
ANDRÉS. 


CHam. 
ANDRES. 


CHam. 


ÁNTONIO. 
ANDRÉS. 


ANTONIO. 
Prruní. 
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¿Yo prestarla? No señor. 
¿Po qué? 
Po que la regalo : 
tened ella el génio malo 
y dadme surras. 
Mejor. 
Señó Andés, ¿podrá servi 
una mujer ya casada? 
Sí, viniendo disfrazada. 
Pues codamos, Bengalí. 
Haz que oculte su semblante 
con un velo. 
¿Para qué ? 
Más tarde te lo diré; 
apresúrate. 
Al instante. (Salen Cham y Bengalí.) 


ESCENA MI. 
ANDRÉS.—ANTONIO. —Luego PITUBÍ. 


¿Cuál es tu intento ? 
Engañar 

á los piratas. De lejos, 

á los brillantes reflejos 

del sol, no.podrán dudar, 

viendo el traje, que es María; 

la seguirán , tú saldrás 

al mismo tiempo y podrás 

sin que te vean, la via 

del mar , rápido emprender , 

y si á Karina entretanto 

logras traer, por Dios sante, 

que nada habrá que temer. 

Bien pensado, 

(Muy enojado.) ¡Picardía ! (Por la derecha.) 


ANDRÉS. 


PiruBi. 


ANTONIO. 


ANDRÉS. 
Pirubí. 


ANDRES. 
PiruBÍ. 


ANDRES. 
PITUBÍ. 


ANDRES. 
PiTuBÍ. 


ANDRES. 
PirubBi. 
ANDRÉS. 
PiTUBÍ, 
ANDRES. 
PrTUBÍ. 
ANDRÉS. 
PrruBi. 
ANDRES. 


PrTuBÍ. 
ANDRES, 
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¿Caballero , se os ofrece 
alguna cosa ? 

Merece 
castigo. ¿Quién lo diria ? 
¡Plantarme así D. Gaspar! 
El novio.... (Bajo á Andrés.) 

Pues, (Idem. ) 
Yo vere 
á ese primo, y le diré.... 
¡Ah ! conque sois voS.... 
Dejar 
que uno se enamore, y luego.... 
¿Conque os ha desengañado? 
Justo.... estoy muy sulfurado.... 
¡y yo que soy un borrego! 
Don Gaspar os dijo... 
Todo 
lo del primo.... 
Si quereis, 
un medio bueno teneis 
de vengaros. 
¿De qué modo? 
Llevándoosla. 
Eso deseo. 
Puesta una fuga por medio, 
os casais sin más remedio; 
porque ella os ama. 
Lo creo. 
¿Quién sois vos? 

El marinero 
que á su bordo la ha traido... 
¿Qué interés os ha movido 
en mi abono? 

Solo quiero 
de Andrés, del primo vengarme, 
¿Le odials? 

Siempre tras él voy; 


Prrul. 
ANDRÉS. 
Pirtuní. 
ANDRES. 
Prr uní. 
ANDRES. 


Prruní. 
ANDRÉS, 
ANTONIO. 


ANDRÉS. 
Prrubl. 
ANDRÉS. 
PrirubÍ. 
ANTONIO, 
ÁNDRÉS. 
PrTuní. 
ANTONIO. 
CONGRIO. 


ANTONJO. 


ANDRES. 


ANTONIO, 


A 
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su perpétua sombra soy. 
¿Conque podré confiarme? 
Dos caballos necesito... 
Esperan ahí fuera... 
¡Bravo! 
El mio y el de mi esclavo... 
Antes que dé un solo grito, 
con un pretesto cualquiera 
haremos que salga allí; 
os la pongo á grupas y... 
Me la llevo. 
(Dios lo quiera.) 
(Que ha observado el campo por la puerta del foro.) 
Ya está allí, 
¡Mirad , es ella ! 
Seguidme á cierta distancia. 
(Mirando por el foro.) 
Ya la veo... ¡qué elegancia ! 
silencio y venid, 
¡Qué bella! 
(Se la traga el mulatillo.) 
(De alegría pierde el seso.) 
¡Ah, don Gaspar! —Lo confieso , 
¡soy un seductor, un pillo! 
(Mirando por la puerta del fondo.) w 
Montando á caballo están... 
—Parten á galope... ¡Oh! 
¡Alerta, Lobo! (Dentro.) 
¡Se armó! 
Tras ella todos se van. 
(Entrando rápidamente por el fondo.) 
No perdamos un momento. 
Avisa á Karina. 
Voy. 


(Sale por el foro con Andrés.) 


(Sale por 'el fondo derecha. ) 


A 


ANDRES, 


María. 
ANDRÉS. 
María. 
ANDRES. 
María. 
ANDRÉS. 
MARÍA. 
ANDRES. 
María. 
ANDRÉS. 
MARÍA. 


ANDRES. 
María. 
ANDRÉS. 
MARÍA. 
ANDRÉS. 
MARÍA. 
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ESCENA XVIL 
ANDRES.—Luego MARÍA, 


Todo va bien ; por quien soy, 
que tuve buen pensamiento. 
Ahora me falta saber 
si la misma simpatía 
que yo sentí por María 
de ella podré merecer. 
Y á su voluntad me ciño; 
si ella mi esperanza trunca, 
si ella no me adora, nunca 
violentaré su cariño. 
¿Qué ruido es ese ? 
¡ María ! 
¿Andrés aquí? ¡ cielo santo! (volviéncose.) 
¿Os vais? 
Sí. (Deteniéndose.) 
¡Lo siento tanto!... 

¿Cómo? 

Que hablaros tenia. 
¿Ami? 

Sí, 

Cuando los dos 
para siempre separados, 
cuando distintos cuidados 
que á mí os agitan á vos... 
Quizás osequivoqueis. 

¿No os ví entre piratas? 


(Interrampiendo. ) : Sí. 
Que obedecian... 
(Idem.) A mí. 


Entonces ¿cómo podreis 
ocultar lo sucedido? 
¿Cómo podrá disculpareo 


ANDRES. 


MATÍA. 
ANDRÉS. 


Maria. 


ANDRES. 


Manía. 


ANDRES. 


María. 


ANDRÉS. 


María. 
ANDRES, 


MARÍA. 
ÁNDRÉS. 


MARÍA. 
ANDRÉS. 


8) 
quien he visto rebajarse 
hasta un pirata, un bandido? 
María, tanto rigor... 

—¡Mas sabed, si sois ingrata, 
que solo me hice pirata 

para salvar vuestro honor! 
¡Oh! ¿Qué decís? 

Mi cuidado 
fué ocultaros esta accion, 
mas tengo ya el corazon 
por los secretos ahogado. 
¿Con que por mí solamente 
expusísteis vuestra vida 
tantas veces ? 

¡Quién se cuida, 
María, de ese accidente! 
¡Y yo que os juzgué tan mal! 
Así mi suerte lo quiso. 
Yo ignoraba... 
Fué preciso. 
Luego Karina... 

¡Fatal 

recuerdo!... 

Os ama. 

Lo sé. 
Con torpes galanterías 
desperté sus simpatías, 
y al despertarlas temblé. 
¿ Por qué ? 
No es su amor, señora, 

ese misterioso anhelo 
del hombre que busca un ctelo 
en la hermosura que adora. 
Su amor es un torbellino 
que nos arrastra hácia el mal... 
Es un amor terrenal, 
¡y yo quiero amor divino! 


MARrlaA. 


ÁNDRES. 


MARÍA. 


ANDRÉS. 
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No os comprendo... 

Solo vos 
comprendereis mi alma entera. 
¿OR 

¡Os hablo cual si estuviera 
en la presencia de Dios! 
-—Escuchad : desde el nacer, 
por la mar y por la tierra 
vago yo en perpétua guerra, 
sin mañana y sin ayer. 

Ese Occeano sin calma 

á infujo del vendabal, 

es la imágen colosal 

de la ambicion de mi alma. 
Como él, eterno gemido 

mi corazon exhalaba; 

v el pensamiento volaba 

á un puerto desconocido. 

Y ese puerto que concilia 

con sentimiento profundo 
nuestras dichas en el mundo, 
es, señora ¡la familia! 

¡ Yo no la tuve ! Al soñar 

con ella, en feroz concierto 
me vinieron á arrullar 

las panteras del desierto 

v los lobos de la mar. 

Y era este gigante anhelo 

en el pensamiento mio 

tan grande, como el vacio 

que hay entre la mar y el cielo. (Gorta pausa.) 
—GQuando, en la gallarda popa, 
á los resplandores rojos 

de la tarde , iban mis ojos 
buscando el cielo de Europa; 
cuando, en contraste fecundo, 
seritia azotar mi frente 


Sí 
el soplo del viento ardiente 
que sale del nuevo mundo; 
cuando de noche una estrella 
sobre cubierta miraba 
y eon hondo afan clavaba 
la triste mirada en ella; 
cuando el mar alborotado 
montes alzaba de espuma, 
y atravesando la bruma, 
bajaba el rayo á mi lado... 
¡ siempre este deseo, fiel 
á mi corazon seguía ! 
¡siempre con él me dormia, 
me despertaba con él ! 
—Y es que los pobres marinos 
con sus esperanzas solas, 
entre las revuelfas olas 
abriendo nuevos caminos, 
van en perpétua vigilia, 
con su porvenir soñando, 
por la inmensidad buscando 
un puerto y una familia. 
María. ¿ Y cuando la muerte llega 
sin encontrar ese puerto ? 
AworÉs. — Nunca el mundo es un desierto 
para quien por él navega. 
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María. ¿ Y vos lo encontrásteis ? 

ANDRÉS. Si, 

María. ¡ Dichoso sois ! 

ANDRÉS. No lo sé, 

María. ¿ Por qué? 

ANDRÉS. [gnoro si seré 
correspondido. 

María. (¡Ay de mi!) 

ANDRES. La estrella que yo seguía 


en mis sueños de marino, 
hoy la encuentro en mi camino... 


MARÍA. 
ANDRES. 


María. 


ÁNDRES. 


MAría. 
ANDRÉS. 


ANTONIO. 


KARINA. 
ANDRÉS. 
KARINA. 
ANDRES. 
KARINA. 
MARÍA. 

KARINA. 
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¿la estrella sois vos, María ! 
¿Yo, Andrés? 
Decid si he de ser 
dichoso ó infeliz. 

Yo Ignoro... 
COMO... pOrque...—¡YO Os adoro, 
mas no me volvais á ver! 
Ya mio tio prometió 
mi mano. 

Soy muy dichoso: (Con extrema alegría. ) 
ese rival venturoso, 
ese tu primo, soy yo. 

¿Vos? no comprendo... 

<stá bien: 
luego sabrás de qué modo... Ñ 
Quise, callándolo todo, 
saber si me amabas. —¿Quién ? 


A 


ESCENA” XVUL. 
Dichos.——KARINA.— ANTONIO. 


Aquí están. (Desde la puerta.) 
(1dem.) No me engañó. 
¡ Es ella! 
(Adelantándose.) A tiempo llegué. 
¡Karina ! 
Todo lo sé. 
¿Pero estoy soñando ? (Muy contenta.) 
No. 
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ESCENA ULTIMA. 


Dicnos.—Por el fondo LOBO.—ANTONIO. —CÓNGRIO.—CHAM.— 
BENGALÍ y Piraras.—D. GASPAR por la derecha. 


CHAM. Bengalí, sostenme. Está 
mi espalda mu tullidita. 
BexncaLí. ¿Y mi mujer? ¡Pobesita! 
CHAM. ¡Dadle una zurra, que ya! 
D. Gaspar. ¿Qué es esto? ¿Qué busca aquí 
tanta gente ? 


Lobo. Una criada 

que se escapó disfrazada. 
Chan. ¡ Maldita boma, ay de mí! 
Lobo. (¿Karina aquí? Voto á brios 


que todo se echó á perder.) 
D. Gaspar. Sobrino , vamos á ver, 

¿os entendísteis los dos ? 
Anbrés. — Perfectamente. 


D. GASPAR. ln tal caso, 
todo está bien. 
Lobo, No adivino.... 


AnbrÉs. —Esfácil.... Yo, su sobrino, 
hoy con mí prima me caso. 


Logo. ¡ Qué embrollo tan sivgular !.... 
Kariva. — Pues nada de extraño encierra ; 


para ellos la dicha... en tierra; 
para nosotros ... la mar. 


Chuam. Iscavo , yo estad en babia. (4 Bengali.) 
BescaLí. Tambien yo. 
ANDRÉS. ¡Prima hechicera ! 
KARINA. ¡Marinos de La PANTERA , 

á bordo todos ! 
Logo. (¡ Oh rabia !) 
ANDRES. — ¡El mar! Si un suspiro blando 


escuchais en lo vacio, 
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será un pensamiento mio 
que irá en las olas flotando. 
Con regocijo, al pasar, 
que lo recibais espero.... 
¡Es del pobre marinero 
que se acuerda de la mar! 





TODOS. 
¡Au! ¡au! La nave 
se balancea, 
y el pabellon de muerte 
al viento ondea, etc. 


FIN, 


Nora. Las indicaciones de derecha á izquierda están tomadas bajo 
e] punto del vista del actor. 


Habiendo examinado esta zarzuela, no hallo inconveniente en que 
su representación sea autorizada. 

Madrid 30 de Octubre «de 1859.—El Censor de Teatros, Antonio 
Ferrer del Rio, 








